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El militarismo en México
 

Considerando que es | | /el/ militarismo
la causa directa de la situación en que
nos | | encontramos, | | me
ha parecido conveniente principiar por
estudiarlo atentamente, a fin de que
una vez conocidos sus efectos tan
desastrosos para la tranquilidad, o para
la libertad de la República, podamos
con mayor conocimiento de causa | |

| |

| | aplicarles el remedio
necesario para lograr el restablecimiento
de la paz dentro de la ley [,] de la
paz | | /algo turbulenta si se quiere, pero/ llena de vida de los
pueblos libres, y no la | |

| | paz sepulcral de los
pueblos oprimidos en los cuales | | /ningún/
| | /acontecimiento tiene el privilegio de/ turbar su impasible tranquilidad.

Para que este estudio sea completo,
necesito �remontarme a nuestra guerra 

�Necesitamos en vez de necesito – I-II.
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de independencia, tocando de paso breve-
mente las causas que la originaron.
 ...	
Tres siglos de opresión, durante
los cuales estaban proscriptos del
suelo mexicano todos los derechos
que podían servir de baluarte al
hombre contra la tiranía, dando
por resultado que se consideraba como
un estigma nacer en este suelo, que 
era un crimen ser mexicano, crimen
castigado por los conquistadores con
crueldad, | | no desprovista 
de avaricia, puesto | | que
el principal castigo que les imponían�

era | |

reducirlos a la esclavitud y hacerlos
trabajar sin descanso en | | el cultivo
de sus tierras, la explotación de
sus minas, para llenar sus arcas 
de oro.

El régimen | | virreinal estableci-

�Variante: la pena principal que imponían a los naturales – II.

[Dominación
española]
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do por España, era verdaderamente
odioso, puesto que todos los indígenas
y aun | | los mestizos y
los criollos estaban completamente a 
merced del Virrey que venía de
España y que ejercía un poder
absoluto y | | en alto grado
despótico. | |

Es cierto que hubo algunos Virreyes
de nobles sentimientos que obraron
con magnanimidad rara en todos
sus actos, y | | cuyos nombres aún
se citan con veneración y respeto�, pero 
su conducta /noble y generosa,/ sólo servía para poner
más de relieve la avaricia, el despotis-
mo, la crueldad de los más.

México, lo mismo que todas
las colonias hispanoamericanas, era 
explotado sistemáticamente y
para | | que la metrópoli obtu-
viera más pingües ganancias, tenía
prohibido todo comercio con el extranjero, 

�Suprimido: y respeto – II.
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tenía prohibida igualmente la explo-
tación de algunas industrias y de
ciertos ramos de la agricultura, con
el objeto de no perder estos mercados.

A estas prohibiciones que tenían
por objeto | |

| | sacar el mayor
producto posible de las colonias,
se agregaban otras menos sensibles
para las masas, pero de un alcance
más profundo para asegurar su
dominación: | | estaba prohibida
la introducción y la publicación
de todos los libros que pudieran
ilustrar al pueblo y elevar su nivel
intelectual o moral, y la instrucción 
pública estaba reducida a uno que
otro seminario en donde aprendían
lo necesario para abrazar la carrera
eclesiástica, pero en ningún caso
lo que necesitaban para conocer
sus derechos, para | |
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poder apreciar su situación� geográfica
/porque estas ideas les podrían hacer/ | | concebir esperanzas de
libertad y de redención.

Este sistema de opresión�� | | /había/
reducido a la más triste condición
a los indios, considerados como
esclavos y tratados como bestias de
carga, pues no tenían más patri-
monio que las escasas��� migajas de
pan que le arrojaba su amo,
no por humanidad, sino por
el interés de no perder a | | /un/ sirviente.

Los mestizos y los criollos, | |

descendientes de español, eran tratados
un poco mejor, pero tenían
vedado el acceso a todos los puestos
públicos de importancia; en el
ejército | | no podían | | pasar del 
grado de capitán; en el sacerdocio
nunca pasaban de humildes párro-
cos, de curas,���� pero este puesto
considerado como sagrado en la

�Añadido: histórica y geográfica – I-II.
��Suprimido: de opresión – II.
���Suprimido: escasas – II.
����Suprimido: de curas, – II.
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época colonial y que muchos santifi-
caron con sus virtudes, no los ponía 
a cubierto de las vejaciones de sus
superiores, | | obispos venidos de 
España, inquisidores feroces | | /con/
| | /instintos depravados/ y que, con su
insaciable sed de riquezas y de
sangre humana, no respetaban ni
los fueros eclesiásticos cuando éstos
estaban santificados por la virtud,
pues ésta tenía que ser forzosamente
un | | estorbo para sus diabólicos
| | instintos; tenía que 
erguirse serena y enérgica para protes-
tar contra sus inicuos atentados;
tenía que cobijar con su manto
protector muchos desamparados;
sabría | |

arrancar a sus garras muchas víctimas.
El desenvolvimiento natural

de los acontecimientos, tenía que
aumentar constantemente el número
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de los oprimidos | |, cuyas filas
eran engrosadas | | /principalmente/ por los
descendientes de españoles, | | más 
ilustrados que la clase indígena� 
y para quienes era cada vez
más humillante y más pesado
el yugo de la metrópoli | | mientras
| | que el número de los
opresores, permanecía sensiblemente
igual, así es que cada vez aumentaba
más y más�� la desproporción entre
los opresores y los oprimidos. (1)���

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

�los indígenas en vez de la clase indígena – II.
��Suprimido: más y más – II.
���Continúa en la pág. 156.
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(1) El resultado de esta angustiosa
situación era que los nativos del
país vivían en una ignorancia extrema,
y su nivel intelectual estaba tan
poco elevado, que no podían comprender
ni las más sencillas ceremonias del
culto católico | | a pesar de
ser lo único que se les enseñaba y
mezclaban esas prácticas con las
que heredaron de sus mayores, resultando
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un conjunto de prácticas extrañas
más parecidas a la idolatría que
a ningún otro culto. Eso en 
cuanto a religión, pues en lo
demás, | | tres siglos
de esclavitud durante los cuales
/se/ habían sucedido muchas generaciones
pasando bajo el mismo yugo, habían
hecho perder a nuestra clase indígena
toda noción de sus derechos, de la 
dignidad de que estaban investidos
como hombres y con | | /tristísima/ resignación
arrastraban la pesada cadena que
les privaba de su libertad.

Los /mestizos y los/ criollos, más en contacto
con los | | peninsulares que
venían de Europa, con más ilustración
y más facilidad para adquirir alguno
que otro libro que les abriera nuevos
| | y más�� amplios horizontes, estaban
cada día más impacientes al ver
la irritante desigualdad con que (2)

�Suprimido: nuevos y más – II.
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| |

| |

| |

(2) eran tratados y la tempestad,
/sordamente/ empezaba a | | /prepararse/ en sus 
pechos.

| | Los humildes
párrocos, en su mayoría mexicanos,
que veían los altos puestos de la 
iglesia ocupados por obispos e
inquisidores, corrompidos, /crueles y/ ávidos de
riqueza | |, que no tenían más
mérito� para ocupar | | /tan alta jerarquía/ que
venir de la Metrópoli; que veían��

a sus queridos feligreses | |

explotados sistemáticamente con
el diezmo, las primicias y toda
clase de gabelas del gobierno virreinal,
| | /se sentían poseídos de noble indignación/ al ver las
atrocidades cometidas con su desventu-
rado rebaño por el cruel conquistador,
por el ávido dominador���; | | /al ver/

�cuyo mérito en vez de que no tenían más mérito – II.
��compadecían en vez de veían – II.
���Suprimido: por el ávido dominador – II.
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falseada en sus principios más
puros y más bellos la doctrina del
crucificado, encargados ellos de
difundir | | entre esos desheredados de
la fortuna, entre esos desdichados
que tenían hambre y sed de justicia, 
entre esos seres humanos, /a/ quienes el
Creador | | concedió derechos iguales
a los más encumbrados personajes,
y que sus dominadores habían declara-
do bestias de carga y los trataban
como tales.

Esos párrocos virtuosos, que
cumplían verdaderamente con su
santa misión, | |

| | eran /el/ objeto
de las desconfianzas de los inquisi-
dores y del alto clero que los vigilaban
constantemente, | | y procuraban
por medio del confesionario o el martirio,
encontrar encontrar [sic]pruebas contra
ellos, | | siendo las más terribles,
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las que podían demostrar que amaban
verdaderamente a sus feligreses, que
procuraban instruirlos, elevarlos, infun-
dirles ideas salvadoras que los
sacasen de la abyecta situación en
que se encontraban. | |

| |

| |

| |

| |

Al venerable cura | | Hidalgo,
padre de nuestra independencia se
le seguía /en la inquisición/ un proceso ocultamente
desde el año de 1800 y si más se 
ha tardado en lanzarse a la 
lucha, quizá se lo impidan los
esbirros de la inquisición que ya
se estaban afilando sus garras para
| | [alanzarse] sobre él como fieras sedientas
de sangre humana.

En cambio��, todas las tierras,
todas las minas, todas las propiedades

�Suprimido: en cambio – II.
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urbanas | | pertenecían al
alto clero y /a/ los dominadores, que
gozaban de la mayor impunidad
para cometer toda clase de atentados
contra las clases oprimidas.

El continente hispanoamericano,
todo, se encontraba en semejante
situación; cuando la gran ola
de libertad que invadió al mundo
a fines del siglo xviii, llegó a
nuestras playas siendo saludada
con alborozo por un pueblo que
por vez primera después de larguí-
sima /y dolorosa/ esclavitud, oía la enérgica
| | palabra de Libertad.

Esa ola bienhechora que tuvo
su origen en Francia, no pudo arribar
a los pueblos que no estaban bien
preparados para recibirla y tuvo que
ser llevada por las bayonetas de
| | la república y del Imperio a
toda Europa inclusive a España, | |
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/cuyos nobles hijos se encontraban en una/ 
/situación/ | | casi | | tan triste, | |

como | | /los americanos,/ pues pesaba | |

sobre ellos la doble tiranía de 
un clero | | fanático, y ávido
de riquezas y de una monarquía absoluta,
corrompida | |

y degenerada.
| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

La América española, sumida
en las más negra oscuridad, veía
como meteoros luminosos las raras
noticias que recibía de los triunfos
obtenidos por pueblos que conquistaban
su | | independencia, como el
de los E. U. de América, y a sus
oídos llegaba, aunque vago, el eco





170

de las | | /entusiastas/ aclamaciones
con que en Europa era saludado
el advenimiento de la libertad.
Los derechos del hombre proclama-
dos solemnemente /por el pueblo francés/ | |

ante la /monárquica/ Europa� | |

| | despertó en los corazones
de los oprimidos la conciencia de
su dignidad, de su derecho y les
dio fuerza | | para emprender una
lucha, que antes hubieran con-
/siderado/ | | como imposible.
| |

| |

Los mexicanos ilustrados, especial-
mente los criollos, vieron abrirse nuevos 
y vastísimos horizontes a sus 
nobles ambiciones, a sus aspiraciones 
legítimas.

El clero bajo, compuesto de 
mexicanos, comprendió�� que | |

los principios sublimes proclamados

�Continúa en pág. 172.
��adivinó en vez de comprendió – II.
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�| |

| |

hizo que los reyes temblaran de
pavor al sentir en sus cabezas
que su corona vacilaba y

�Insertar en pág. 170, 1ínea 6.
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por la revolución francesa, estaban
de acuerdo con el espíritu de la doctrina
cristiana, y todos comprendieron
que puesto que los conquistadores
y los que por tres siglos | |

habían dominado sobre este continente
no se apoyaban en otro derecho que
el de la fuerza para ejercer sus
vejaciones, era imprescindible recurrir
al mismo poderoso argumento
para sacudir tan pesado yugo.

Por este motivo vemos que
el /bajo/ clero mexicano | | tomó una
parte tan activa en nuestra
guerra de independencia, /en cuya empresa/ | |

| | /fue/ ayudado eficazmente
por el amor� que | |

| | inspiraba�� a las masas,
que ciegamente las | | seguían, porque
comprendían instintivamente��� que 
esos hombres virtuosos habían cam-
biado la sotana por la espada,

�Añadido: y la confianza – II.
��Suprimido: que inspiraba – II.
���Suprimido: instintivamente – II.
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para mejor defender sus derechos,
para poder castigar a sus amos
insolentes y crueles�, para poderlos
libertar de tan oprobiosa servidumbre.
 ...

Una vez iniciada la guerra por [Guerra de
el venerable cura de Dolores Don  Independencia]
Miguel Hidalgo y Costilla, y por
sus valerosos compañeros, Allende,
Aldama y Abasolo, | |

| |

la idea cundió con maravillosa
rapidez por todo el territorio de
la Nueva España, a la vez que en
otros pueblos hermanos era procla-
mado el mismo principio | |

| | /salvador,/ por | | invictos americanos,
| | que | | /con denuedo admirable/ lucharon,
como nosotros, hasta conquistar la
independencia  de su patria.

En toda la América /Española/ | |,
la guerra revistió un carácter especial,
debido a la naturaleza del territorio en que tenía
lugar.

�Suprimido: crueles – II.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| | /La inmensa/ superficie que
servía de teatro a la guerra, ponía
a los insurgentes al abrigo de
derrotas de consecuencias� | |, pues les
era fácil desbandarse cuando la
suerte en los combates les era
adversa, y como las pequeñas bandas��

recorrían terreno amigo, en todas
partes encontraban ayuda, informes

�Añadido: funestas – II.
��guerrillas  en lugar de pequeñas bandas – II.





182

| | /que/ hacían imposible toda persecución
eficaz.

| |

| |

| | /Además,/ | | ese territorio /de/ tan
| | grandes proporciones�, se
encontraba dividido por | |

| | gruesas�� cordilleras de montañas, 
en parte inaccesibles; | |

| | ostentando
majestuosamente sus picos coronados
de nieve, sus flancos cubiertos de
espesos bosques, que brindaban
fácil y seguro refugio a los
| | hijos del país que conocían
todas las veredas, /que llevaban a ellos, y/ | |

| |

/que son/ caminos rectos���, que | | ora bordeando
el precipicio, ora pasando la 
cañada por el único | | /punto/ accesible
ora vadeando el río por el lugar
menos peligroso, | |

�inmenso territorio en vez de territorio de grandes proporciones – II.
��altas en vez de gruesas – II.
���Variantes: caminos estrechos, pero rectos – II.
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| | pronto los ponía a
cubierto de la persecución de sus enemigos
y les permitía reconcentrarse y
rehacerse en puntos sólo de ellos
conocidos, sólo /para ellos/ accesibles. | |

| | Por otro lado, ríos caudalosos,
selvas impenetrables, y desiertos
que inspiraban pavor | |

y servían de sepultura al imprudente
| | que se atreviera a penetrar en ellos
sin conocerlos, eran otros tantos
refugios | | para los que tenazmente
luchaban por | | la libertad� de su
patria. Parece que ésta, como madre
cariñosa,�� | |

| |

| | en seguro abrigo, | |

| |

| | los lugares en donde
sus enemigos sólo encontraban la
desolación y la muerte. Su,
manto, que bienhechor cobijaba��� a los

�vida en vez de libertad – II.
��Continúa en pág. 186.
���abrigaba en vez de cobijaba – II.
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�convertía para sus hijos

�Insertar en pág. 184, línea 15.
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| |

| |

/patriotas/, tan sólo de sudario sabía servir
 a sus | | perseguidores�.
| |

| |��

| | /El primer/ ejército | | /levantado/ por [Batalla del 
los independientes, | | /compuestos de/ chusmas /in/dis- Puente de 
ciplinadas y mal armadas, difícil- Calderón]
mente podía | | encontrar abrigo seguro
en las montañas, ni en las selvas
ni tras los desiertos, y | |

| |

| |

| |

| |

| |

como al principio obtuviera algunas 
victorias sobre las fuerzas | |

| | /realistas/ que arrojara | | a su paso, audaz-
mente retó al enemigo que con fuerzas

�opresores en vez de perseguidores – I-II.
��Subtítulo: Batalla del Puente de Calderón – I-II.
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considerables venía a atacarlo, siendo
completamente derrotado en la
tristemente célebre batalla del puente
de Calderón.

A partir de esa derrota, es
cuando se organizaron multitud
de guerrillas que, | | con incan-
sable constancia luchaban por
la independencia de su patria, ob-
teniendo frecuentes victorias, que
| | avivaban  más su
fe en el triunfo /final de la causa que defendían�,/ y /las cuales/ siempre 
aumentaban sus elementos de
guerra; sufriendo | | también
derrotas que nunca los aniquila-
ban, pues en el bosque cercano,
o en determinada montaña, se
volvían a reunir los dispersos, se 
reorganizaban y a los pocos días
ya andaban atacando /de nuevo/ algún 
punto | | /ocupado/ por los realistas,
o recorriendo los pueblos donde

�Suprimido: defendían – II.
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no había enemigos, | | engrosando
sus filas con nuevos patriotas, y
| | hac/iéndose/ de los elementos indis-
pensables para seguir la guerra.

La unidad de mando era
imposible en estas circunstancias
y cada quien obraba según su
inspiración, no siguiendo otra
consigna: que la de vencer o morir;
no obedeciendo a otro plan, que atacar
al enemigo donde quiera que se encontrara.

�Sin embargo, a pesar de esas condi- [Morelos]
ciones en que tan difícil era que 
alguien ejerciera el mando supremo,
brotó en los rangos�� insurgentes
una estrella de primera���  magnitud, 
que, deslumbrando con sus épicas
glorias a todos | | los partidarios
de la independencia, los subyugó 
con su genio: los dominó con su
grandeza de alma y por algún tiempo,
el partido independiente tuvo

�Subtítulo: Morelos – I-II.
��las filas en vez de los rangos – I-II.
���gran en vez de primera – II.
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como jefe a un gran general, a un
patriota magnánimo, a un ciudadano
que sabía respetar la ley: | | en
una palabra,� al gran Morelos, figura
que se destaca | | gloriosa, | | /entre/
| | /sus contemporáneos,/ y que sobresale, a pesar
de haber vivido en una época que
tantos héroes tuvo la patria a su
servicio.

Morelos, que ansiaba dar a la
guerra el sello de grandeza que le
| | caracterizaba y después de tener
bajo su dominio gran parte del territorio
nacional, convocó a | | los
mexicanos para que mandaran sus
representantes a un congreso que se
| | reunió en Chilpancingo.

Pero /el éxito de/ la guerra estaba aún indeciso,
los realistas contando siempre con
elementos inagotables, preparaban
y equipaban ejércitos formidables��. 
No era aún tiempo de poner las

�Suprimido: en una palabra, – II.
��poderosos en vez de formidables – II.
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riendas del gobierno en manos de un
Congreso, /se necesitaba un jefe militar;/ no era oportuno tener un 
gobierno compuesto de tantos miembros,
| | pues para asegurar 
su existencia, su estabilidad, se necesi-
taba| |, | | no de
la escolta que | | /requiere/ para /su/ protección
| | un general en jefe, | |

en sus constantes evoluciones por
el | | teatro de la guerra, sino
de un ejército formidable que
pudiera hacer frente a todas las
fuerzas enemigas, que ya tendrían
| | /marcado el/ punto a donde reconcentrar
el ataque, a donde dirigir todos sus
esfuerzos.

| |

| |

| |

| |

| |
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Esta falta cometida por nuestro 
héroe inmaculado, con la mayor
buena fe, fue de resultados trascen-
dentales para la patria, pues
retardó por muchos años el triunfo
de los insurgentes y nos | |

costó la pérdida irreparable | | de
Morelos que perdió la vida defendien- 
do al� congreso que él mismo creó,
| |

| | además
| |

/digo/ irreparable, porque ninguno de los
insurgentes que logró ver a | | /nuestra/
patria libre, tenía, una alma
tan grande como él, y | |

quizá, si él hubiera vivido�� nuestra
suerte | | habría sido otra,
porque | | con su gloria, su
prestigio, su /inmenso/ ascendiente /sobre sus compañeros de armas/,
              [hubiera
dominado todas las ambiciones;
con su patriotismo y los altos senti-

�inmolado en la defensa del en vez de perdió la vida defendiendo al – II.
��si hubiera sobrevivido a la prolongada guerra de Independencia  en vez de si él hubiera vivido – II.
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mientos | | /cívicos/ de que dio prueba
en sus relaciones con� el congreso de
Chilpancingo, que a él debía la existencia��,
hubiera encarrilado a la república desde
su nacimiento, por un camino en
donde hubiera encontrado menos
tropiezos, menos escollos, menos vicisi-
tudes. 

Pero dejémonos de bordar en
el vacío���.

Morelos sucumbió debido a una 
falta cometida por él de buena fe.
/Su muerte fue una pérdida de incalculable importancia����/
Esa falta la vemos ahora clarí-
sima, porque sabemos cuáles fueron
sus funestas consecuencias; si hubiéra-
mos vivido en su época, induda-
blemente | | hubiéramos partici-
pado de sus hermosos ideales, de
la noble ambición /que lo guiaba/ de ver a su
patria gobernada por | | los
representantes del pueblo.

Si | | insisto algo����� sobre este

�Suprimido: en sus relaciones con – II.
��Suprimido: que a él debía la existencia – II.
���pero dejemos de ocuparnos de lo que pudo ser en vez de Pero dejémonos de bordar en el vacío. El 

hecho es que – II.
����Continúa en pág. 202.
�����Suprimido: algo – II.
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�para la patria.

�Insertar en pág. 200, línea 13
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punto, es para demostrar cómo,
los hombres más grandes y más
bien intencionados pueden cometer
faltas, que pueden llegar a ser
| | de funestas consecuencias
para la patria�.

Por ese motivo no debemos nun-
ca | | dejarnos deslumbrar
por el brillo del que se encuentra
en el poder y, | | para ilustrar
nuestro criterio debemos de recorrer
las páginas de nuestra historia
o de la de otros pueblos, | |

en las cuales encontraremos salu-
dables enseñanzas.

En muchos casos aun de buena 
fe, es difícil saber qué conducta
debe de seguir un pueblo, cuál 
es la política que más le conviene
para salvarse de los enemigos
visibles que la atacan con
bandera desplegada, o de los invisibles

�Suprimido: para la patria – II.
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que se ocultan en la sombra y 
que sólo esperan oportunidad
propicia para atacarlos; me refiero
a los enemigos exteriores y sobre
todo a los interiores, que más
seguramente minan nuestro
| | /organismo�/, aniquilando nuestras��

fuerzas. | |En esos casos allí | | está
la historia. Consult/émosla/. Ella nos
| | enseñará el derrotero que han
seguido otros pueblos para salvarse,
nos mostrará gloriosos ejemplos en
donde inspirar nuestra conducta,
reglas sabias para que /no/ dejemos | | /torcer/
nuestro criterio con los sofismas de 
los que pretenden engañarnos y
encontraremos, /también/ en ella, ejemplos recon-
fortantes que harán renacer en
nuestra alma el entusiasmo por
lo bueno; la fe en la fuerza de 
las grandes virtudes cívicas; la 
seguridad de vencer, si como buenos

�Variante: organismo social – II.
��Variante: sus fuerzas – II.
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sabemos luchar.
| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |�

Terminada esta corta pero útil digresión,
prosigamos nuestro estudio.

��Una vez muerto Morelos y [Guerra de guerrillas. 
desbandado el principal núcleo Su influencia en el
del ejército independiente, la guerra carácter de nuestros
se sostuvo por varios jefes que libertadores]
al frente de sus guerrillas, | |

| | operaban
independientemente, siendo el
terror de los realistas por su
arrojo, | | su audacia, la rapidez
de sus movimientos, que les
permitía con un puñado de
patriotas, traer en constante | |

�Continúa en pág. 210.
��Subtítulo: Guerra de guerrillas. Su influencia en el carácter de nuestros libertadores – I-II.





210

�En este caso especial, la historia
nos enseña que es indispensable
la unidad en el mando, como lo
tenían establecido los Romanos en
su legislación, | |

| | y según la cual
cuando la patria estaba en
peligro se nombraba un dicta-
dor con poderes omnímodos.

�Insertar en pág. 208, línea 1.
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| | /agitación/ y en constante y alarma a tro-
pas muy superiores en número, pero
que sólo atacaban cuando estaban
fraccionadas, resultando de esto, frecuen-
tes victorias para los insurgentes,
a cuyo arbitrio estaba determinar
el lugar y día de la batalla, y
casi casi | | el
número de sus enemigos.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Estos | | héroes a quienes
debemos la independencia, viviendo 
constantemente sobre las armas, tenien-
do encuentros frecuentísimos con
el enemigo a quien derrotaban las
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más veces pero que también les
infligían descalabros de importancia,
llegaron a organizar sus fuerzas
perfectamente, | |

| |

puesto que de su organización depen-
día el triunfo de su causa, para
ellos, más cara que su propia
| | existencia.

Esa vida austera del campa-
mento, | | esas largas y
penosas marchas, esos triunfos
pagados /[comprados]/ tan caramente, después de
haber sido derrotados, de haber
andado prófugos por la sierra,
casi solos, perseguidos /de cerca/ por el enemigo,
| | deben de haber inspirado
pensamientos muy | | bellos;
ilusiones muy hermosas que se
realizarían cuando la patria fuera
libre. | | Quizá se soñaban
ellos con el mando supremo
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de la República, guiando /y dirigiendo/ sus
destinos | | hacia los ideales que
soñaban, con la misma facilidad
con que guiaban y� dirigían a sus
aguerridas huestes. Por otro
lado��, sólo almas de una elevación
verdaderamente rara en el mundo
| | pueden apreciar en su
justo valor sus propios méritos
en relación con los de los otros���.
| | /Sin embargo,/ la mayoría | | /de los que no/
| | /tenían esa grandeza de alma, tienen/ la fuerza de voluntad,
que proviene de una modestia
incompleta pero ya muy noble,
para no hacer alarde de los servicios
que prestaron a la patria y para
no | | proclamarlos superiores
a los de sus compañeros, /pero/ en su
fuero íntimo, sí lo han de haber
creído /así/����, | |

| |

y cuando | | se logró el triunfo,�����

 

�Suprimido: guiaban y – II.
��También debemos considerar que en vez de Por otro lado – II.
���Suprimido: en relación con los de los otros – I-II.
����Añadido: siendo raras las excepciones – I-II.
�����Esta línea y las iniciales de la siguiente aparecen suprimidas en las ediciones.
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cuando se conquistó la indepen-
dencia,� | |

| |

| |

| |

| |

| |

vemos | | esos héroes, que | | soñaban
| | que una vez | |

| | consumada
| | /ésta,/ se habría asegurado
la felicidad, /el progreso/ y la tranquilidad de
la patria, cuando vieron que los
que | | la | | /suerte/ había puesto al
frente de los destinos de la Nación
no la guiaban por el camino que
ellos habían soñado; cuando vieron
que /no/ la dirigían /con la mano certera,/ con la facilidad
con que ellos dirigían sus huestes,
| |

| |

| |

�Continúa en pág. 220.
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| | �Esos héroes | |

| | se imaginaban que al conquistar
la independencia se habría | |

| | /asegurado/ de una vez la
tranquilidad, la felicidad y el
progreso de la patria y grande
fue /su/ sorpresa cuando vieron que
esto último no se realizaba y
lo atribuyeron sin vacilar a la
ineptitud de los compañeros 
que la suerte había puesto
al frente de los destinos de la 
Nación, y los cuales no la
guiaban por el camino que ellos
habían soñado. Con la mano certera.
con la facilidad con que ellos | |

| | estaban acostum-
brados a dirigir sus huestes��. No
tomaron 

�Insertar en pág. 218, línea 2.
��legiones en vez de huestes – II.
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| | en consideración las inmensas
dificultades /con/ que tenían que tropezar los que
| | tenían que reorganizar un país | |

�

/por 11 años de guerra/ | | supusieron que para ellos
sería más fácil la empresa, que
ellos, | | sí serían los que
podrían labrar la felicidad de
la patria y, no conociendo aún��

la eficacia de las prácticas demo-
cráticas, y convencidos del temple
de la espada | | que | | había
servido para conquistar la libertad,
| | volvieron a desenvainarla
para que les ayudara a | | asegurar
la felicidad de la patria.

Para estos incansables guerreros,
la vida del campamento había
llegado a tener grandes atractivos,
las luchas los atraían���, los descalabros
les servían de aliciente, /tenían la nostalgia de la guerra/ y no
se daban cuenta de los males que
causaba la guerra, puesto que
los mejores años de su vida los
habían pasado, | | viendo al | |

país envuelto en ella, y habían

�En el Manuscrito se encuentra tachado devastado, sin embargo se recupera en II.
��e ignorando la en vez de y, no conociendo aún – II.
���seducían en vez de atraían – I-II.
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palpado los grandes beneficios
que acarreara la | | /larguísima/ guerra que
nos hizo | | independientes�.

Indudablemente que a esos
| | móviles /tan elevados/ debemos de atribuir�� 
nuestras primeras revoluciones,
pues no se les puede atribuir otros,
a hombres tan puros, tan desin-
teresados���, /tan grandes/ | |

| | como Guerrero
y Bravo. | |

| |

| |

����Al lado de estos héroes, /cuyo recuerdo/ | | [Principales
la patria venera /aún,/ y que desenvainaron causas de las
la espada de buena fe, creyendo revoluciones.
que de ese modo cooperarían al El militarismo
progreso de su patria, se | |  después de 
alza una nube de ambiciosos la guerra de
que habiendo prestado | | Independencia]
servicios menores, reclaman mayor
recompensa, ya porque lograran

�En lugar de nos hizo independientes: por medio de la cual conquistaron nuestra Independencia – I; 
que sirvió para conquistar nuestra Independencia – II.

��Suprimido: de atribuir – I-II.
���Suprimido: desinteresados – I-II.
���� Subtítulo: Principales causas de las revoluciones. El militarismo después de la guerra de 

Independencia – I-II.
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hacer resaltar sus servicios, como
Iturbide /y Bustamante/ o porque con un cinis-
mo desconcertante, | |

| | desfigurarán los hechos, haciendo
aparecer brillantes victorias donde
/sólo/ habían | | /encontrado/ derrotas vergonzosas.
| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

Esos ambiciosos de mala
ley, que se pasaron a las filas
de los insurgentes cuando comprendieron
que éstos tendrían que triunfar
forzosamente�, pero después de haberlos
combatido tenaz y ferozmente, | |

| |

| | haciéndoles una guerra
sin cuartel, persiguiéndolos como
fieras, no permitiéndoles en muchos
casos | | antes de fusilarlos,
ni los consuelos que hubieran podido
encontrar en las prácticas de su
religión, no solamente�� fueron los 
verdugos más encarnizados de los liber-
tadores, sino que, una vez conseguida
la independencia a la que contribuyeron
débilmente con su tardía defección
del campo realista, se hicieron pagar
muy caro sus servicios, y cuando

�Suprimido: forzosamente – I-II.
��Añadido: estos malos mexicanos – I-II.
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llegaron a obtener el mando
supremo, | | después de ensangrentar
al país con nuevas revueltas, fueron
el azote de | | la patria,
| |

� ejerciendo venganzas | |

ruines | |

| | contra los héroes más
| | queridos y más venerados, como
| | Guerrero, que fue fusilado cobardemente 
y de un modo tan alevoso,
que hasta en el extranjero causó
indignación. | |

| |

| |

Desde luego se notó que los
verdaderos héroes, como Bravo, Guerrero, 
Victoria, Álvarez, | |

tan pronto como comprendieron
el mal que hacían al país con
las revoluciones, encaminadas | |

| | sólo a cambiar de Presidente

�Añadido: dieron rienda suelta a sus instintos perversos – I-II.
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de la República, no volvieron a | |

| | cometer faltas tan funestas y
sólo se les volvió a ver que empuña-
ban las armas cuando las institucio-
nes democráticas corrían grave peligro
de ser | | para siempre olvidadas
y cuando se hacían insufribles las
dictaduras militares, de los insurgentes
de última hora, de los ambiciosos
de mala ley que de un modo
tan espléndido hacían pagar a la
patria sus insignificantes
servicios. En cambio estos últimos,
| | /con/ su afán�

de dominar, nunca dejaron [en] descan-
| | /so a la República/ con sus continuas
asonadas, sus levantamientos, sus
revoluciones, siempre ofreciendo al
pueblo: orden, garantías, respeto a la
religión; pero, tan pronto como
llegaban al poder, olvida/ndo/ sus
promesas y | | convirtién/dose/ en desalmados

�llevados de su afán en vez de con su afán – I-II.
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tiranos.
��Paralelamente a los abusos de  [Trabajos democráticos

esos militares ambiciosos que debían  del elemento civil]
sus ascensos a las asonadas y a las
traiciones y que | |

| |

| |

| |

| |

| |

| | sólo buscaban en el
poder la satisfacción de sus
bajas pasiones, notábase desde un
principio los esfuerzos del elemento
civil, del elemento sano, que aprove-
chaba todas las | |

oportunidades que encontraba para
hacer sentir su saludable influencia
mandando, siempre que se convocaba,
a elecciones de | | diputados, 
representantes que | | supieron
cumplir fiel y patrióticamente

�Subtítulo: Trabajos democráticos del elemento civil – I-II.
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con su cometido.
Al estudiar atentamente | |

la época | | que sucedió a
la declaración de nuestra independencia,
causa | | satisfacción ver que siempre
que de buena fe se convocaba
a la | | Nación para que
mandara sus representantes al
congreso, éstos dieron pruebas de
gran patriotismo, y si bien
al principio, cometieron algunas
| | /faltas,/ hijas necesarias de la
inexperiencia, muy pronto enmen-
daron sus errores, y aquéllas no 
fueron de tan funestas consecuencias
para la República, como las
continuas asonadas y revoluciones
del /insubordinado/ elemento militarista que
| | ha sido la verdadera
rémora para que el país marche
rápidamente a sus grandes destinos
impulsado por las prácticas democráticas.
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�De cualquier modo que sea, ese [Reflexiones
hecho nos demuestra que | | no es tan  sobre militarismo
difícil que se implanten en un país  y democracia]
nuevo las prácticas democráticas y
para que en México y en las demás
naciones hispanoamericanas se haya
luchado tanto para lograrlo, no
ha sido por la ignorancia del 
pueblo, sino porque | |

después de grandes guerras, siempre
les queda  a los países victoriosos,
la pesada carga de sus salvadores
que muy caro se hacen pagar
sus servicios y de los que se aprove-
chan de | | la situación 
para explotarla impúdicamente
en su favor��.

Para probar lo anterior, citaremos
el ejemplo del Brasil que hizo 
una revolución pacífica para cambiar
de régimen de gobierno, y como sus
nuevos caudillos no tenían que reclamar

�Subtítulo: Reflexiones sobre militarismo y democracia – I-II.
��además de que la situación que se crea con esos desórdenes es hábilmente explotada por los 

intrigantes y los ambiciosos en vez de y los que aprovechan la situación para explotarla impúdicamente 
en su favor – II.
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grandes servicios, pronto hubo la
Nación saldado cuentas con ellos y
recobrado su tranquilidad, y
la paz dentro de la libertad. | |

En cambio la antigua Roma, 
modelo de democracias, en donde
el pueblo había conquistado | |

/palmo/ a palmo sus derechos y [practicándolos]
por varios siglos, se vio arrancar
esos preciosos derechos por sus
generales victoriosos, que después de
conquistar al mundo, vinieron a
Roma a exigirle que con su libertad
les pagara sus servicios!

Ejemplos de esa naturaleza encon-
tramos | | con frecuencia en la 
historia y por no ser más
extenso, sólo citaré el caso de
la Francia | | Republi-
cana, que victoriosa había rechazado
a� todas las naciones de Europa, porque
si bien le hacían la guerra las

�rechazó y venció a casi en vez de había rechazado a – II.
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testas coronadas, los pueblos reci-
bían | | como a sus salvadores
a las huestes republicanas, cuando
a su vez invadieron /éstas/ los países
vecinos, | | obteniendo
| | triunfos que cada vez 
más, aseguraban la grandeza de
la Francia, y consolidaban las
preciosas conquistas que había 
hecho para el género humano.

Pues bien, esa Francia | |

que había hecho mil pedazos
el cetro de sus antiguos reyes; 
que había roto con todas las 
tradiciones del pasado, y que
altiva y victoriosa ostentaba
en una mano el gorro frigio de
la libertad para todos los 
pueblos, y en la otra un azote 
para todos los tiranos de la
tierra, esa Francia, tan grande,
| | tan noble y que había sido
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invencible | |

| |

| |

en la guerra, la vemos inclinar
sumisa la cabeza ante | |

| | el afortunado militar
que en Italia había conquistado
gloria inmarcesible para las
armas francesas y | | 
con la corona, es decir con el
sacrificio de su libertad le
pago aquellas brillantes victorias.

¡Igual había hecho /Roma/ | | con
| | César!

¿Y cuál fue para la Francia
el fruto de aquella debilidad?

Bien amargo por cierto, pues
después de una corta | | aunque
brillantísima epopeya en que las
águilas imperiales se pasearon
/[vic]toriosas/ por toda Europa, | |

| | y que le costó la pérdida
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de millares de hijos, vio derrumbarse
como un castillo de naipes el
imperio que parecía | | coloso, y
tuvo que ver su territorio mutilado
después del último desastre de
Waterloo.

Así pasa con todos los edifi-
cios que no tienen base sólida,
que no se asientan sobre insti-
tuciones liberales, que no descansa
en el pueblo mismo, sino que dependen [de]
/la vida,/ de la fortuna o del capricho de
un solo hombre.

Los vastísimos imperios de
Alejandro el Grande y de Carlo
Magno, sólo subsistieron mientras
| | vivieron /sus fundadores;/ en cambio, las
repúblicas | |

y los países en donde funcionan 
con regularidad las instituciones
democráticas, aunque [con] menos brillo
en sus acciones guerreras, tienen
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una grandeza más efectiva y
sobre todo más duradera, y si no
| | allí tenemos ejemplos | |

para el más exigente: En la antigüedad,
Roma | | cuya grandeza /y cuya fortuna/ fue [constan-]
[te| |] mientras fue república;
| | en los tiempos modernos, | |

los ejemplos más sobresalientes
son Inglaterra y Estados Unidos. 
/La/ Inglaterra, en donde por primera
| | vez anidó la libertad después
de haber sido proscripta de Roma,
y cuyas | | sólidas instituciones
reposan sobre la voluntad popu-
lar, ha ido siempre ensanchando
sus dominios y nunca ha estado
sujeta a las veleidades de la
fortuna que acompañan a las
Naciones | | /cuando éstas/ depositan
todo el poder en un solo
hombre y abdican de su libertad.

La grandeza creciente de los Estados
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Unidos nos es demasiado conocida
y debemos de imitarla en sus
prácticas | |: sobre todo ese apego a la
ley de que dan ejemplo sus mandatarios
a fin de poder llegar a ser 
tan grandes como ellos�.

Por último, la Europa contem-
poránea nos presenta un cuadro
vivo de la fuerza de la democracia.

Francia, después de sus últimas
convulsiones en que�� para siempre
sepultó | |

la idea monárquica bajo todas
sus formas, ha entrado en calma,
ha logrado progresos portentosos
en todos los ramos y | |

después de obtener brillantes
triunfos diplomáticos debido
a su prudencia, a su calma, al  
patriotismo y serenidad de sus
directores, ocupa un lugar [prepon-]���

[derante] en Europa, a pesar

�Suprimido: a fin de poder llegar a ser tan grandes como ellos — II.
��a resulta de los cuales en vez de en que — I-II.
���En la segunda edición dice “un lugar preponderante”.
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de la catástrofe de 70, /que tanto la debilitó;/ mientras
que Alemania, a pesar de que
el temperamentos sajón es más
calmado, más sereno, se ve constan-
temente agitada por las veleida-
des de su emperador que en
un arranque de vanidad, de orgullo,
de ira, o de ceguedad parecida al
| | que impulsó al pequeño Napoleón
a la guerra de 70, puede | |

traer sobre ella y sobre toda
Europa una guerra desastrosa
por causas bien mezquinas, bien
indignas del brillo | | que los
emperadores | |

pretenden dar a su púrpura,
y además, de consecuencias espantosas
para su propio | | /país/ aun
en el caso de salir victorioso
de la contienda, pues si bien es
cierto que las inagotables riquezas
de su rival podrían indemnizarle
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de los gastos que hiciera en la guerra, 
nunca podría devolver | | a ésta, los
| | innumerables hijos que perdiera
en los campos de batalla. Es cierto
que esto no pesa nada en la balanza
de los pueblos cuando éstos dependen
de un soberano, pues éste tiene
tantos súbditos, que bien puede
sacrificar algunos cientos de
miles para ensanchar sus dominios, 
para conquistar una poca de gloria,
para satisfacer su vanidad. Pero
no piensan igual las madres que
desoladas esperan y nunca ven llegar
a los hijos de sus entrañas; | | las
| | viudas y | | los 
huérfanos, que en la miseria tendrán
que llorar sin consuelo la
muerte del esposo, del padre. | | Estos
llantos que en un pueblo democrá-
tico repercuten por todo el territorio
Nacional, inspirando cordura y
prudencia a los hombres | | 
que llevan las riendas del gobierno,
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o bien haciendo que sean reemplazados
por otros si se ve que quieren embarcar
a la Nación en una aventura peligrosa, 
en las autocracias no tienen ningún 
eco, pues al autócrata, no llegan
esos gemidos inoportunos, sólo llega 
el bélico acento del clarín; la voz
de la prudencia permanece en las
puertas del palacio, pues los hombres
dignos que podrían aconsejarla no son
del agrado del soberano y sólo están
cerca de él los que mejor saben
adular sus pasiones, los que con
sus pérfidos consejos lo encaminan
| | a las
aventuras más desastrosas.

Al leer lo anterior
quizá haya quien se imagine�

que todo los dicho es efecto de mi
imaginación, pero que se estudie
detenidamente las relaciones franco-
alemanas con motivo de la cuestión 
de Marruecos y se verá que permanezco
aún frío al relatar acontecimientos

�suponga en vez de se imagine – I-II.
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de interés tan palpitante; que se
recuerde el funesto acontecimiento
de la | | guerra Ruso-Japonesa, tan
imprudentemente iniciada por | |

| | el orgullo /y la debilidad/ del Zar y que tantos
hijos costó a | | Rusia y al Japón,
| | habiendo tenido por epílogo
la más vergonzosa de las derrotas
para | |

| | los /antes/ invencibles | | ejércitos
moscovitas | |.

A grandes reflexiones se prestan
aún estos acontecimientos, | | pero
quizá más allá, en el curso de este
trabajo, encuentre oportunidad de
hacerlas, por lo pronto, el hecho 
que quería hacer resaltar, es | | los
| | /grandes males que sufren/ los pueblos
con dejarse dominar por un solo
hombre; | |

| | el peligro tan grande
que tienen de que esto suceda después
de guerras en que las armas nacionales
resultan victoriosas, | | la frecuencia
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con que ha pasado tal cosa en todos
los pueblos del mundo y por
último que | | el militarismo
ha sido siempre | |

| | /el/ enemigo de la libertad, y
/el principal/ obstáculo | | para el funcio-
namiento de la democracia, y no
la ignorancia de los pueblos, pues
por más atrasados que estemos y que
estuviéramos después de | |

| | 1821�, no los estábamos tanto
como Grecia en los tiempos mitoló-
gicos�� y Roma en el de su grandeza.

Por consiguiente, debemos hacer
a un lado ese grosero pretexto
que han invocado siempre los
tiranos para | | oprimir a los
pueblos: que no están aptos para la
libertad, y convencernos de que
aquí en México hemos sufrido
las consecuencias que invariablemente
nos presenta la historia, después 
de las grandes guerras. Una vez
vencido el enemigo /extranjero/, ha sido necesario

�nos encontremos desde 1821 en vez de estemos y que estuviéramos después de 1821 – II.
��de apogeo en vez de mitológicos – II.
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pagar caramente los servicios a
los | | generales afortunados,
por ese motivo pusimos la
corona en las | | /sienes/ de Iturbide,
| |

| |

| |

cuya hoja de servicios�� en favor
de | | su nueva patria, consistió 
en la oportuna defección que hiciera
a la que antes hubiera considerado
como tal.

Por una gratitud más merecida
pero igualmente ciega, se quiso
premiar a los demás caudillos de
la independencia con la silla
presidencial, o bien ellos la
exigieron con la espada en la
mano, /como Guerrero y Bravo/ | |

| |

| |

| |

| |

| |

�Variante: consistió únicamente en la oportuna defección a la que había considerado como patria – II.
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| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Aprovechando | | el estado
/caótico/ | | que resultó con las asonadas
| | /promovidas por/ aquellos eminentes patriotas,
una turba de | | antiguos
caudillos, muchos de ellos patriotas
de última hora, | | turbaron�

constantemente la tranquilidad��

de la República con sus frecuentes
asonadas, dando por resultado
que el más afortunado o más hábil
militar, era el que ocupaba la
silla presidencial, convocando algunas

�alteraron en vez de turbaron – II.
��el orden  en vez de tranquilidad – II.
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veces a elecciones para el nombramiento
de representantes, pero disolviendo
| | /las/ asambleas /que constituían éstos,/ tan pronto como
| | no respondían servilmente a 
sus miras.

�Entre estos audaces militares, [Santa Anna]
figura en primera línea el
general Santa Anna, el más veleidoso
de todos nuestros�� mandatarios,
el más intrigante de todos los
ambiciosos de aquella época���, el
más | |

cínico en sus ofrecimientos al
pueblo, el que defeccionó a todos
los partidos, traicionó a todas las
causas. | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |����

| |

| |

�Subtítulo: Santa Anna – I-II.
��los en vez de nuestros – I-II.
���Suprimido: de aquella época – II.
����Es interesante el juicio sobre Santa Anna, eliminado en el Manuscrito: Este hombre tan funesto 

para la patria […].
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Entre y él otros cuantos ambicio-
sos, tenían al país en constante
alarma, resultando que los Estados
que estaban lejos de la acción del
centro vivían casi independientes
y no sabían a qué autoridad recono-
cer�, pero también con Santa Anna

| |

| |

tenía contraída una deuda la
Nación, pues había sido de los revolu-
cionarios más afortunados y | |

había tenido la suerte de derrotar
a [Barradas], acción militar que
él supo explotar hábilmente
para aparecer ante la patria como
uno de sus /hijos/ beneméritos. | |

| | En pago de esa deuda
hubo que permitirle que escalara
la presidencia de la República
repetidas veces, siendo él, el que
se encontraba al frente del
| | gobierno cuando se separó Texas
declarándose independiente. | |

�obedecer en vez de reconocer – I-II. 
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Santa Anna fue con fuerzas
considerables a batir a los texanos,
pero debido a su impericia militar
/y a su cobardía,/ sacrificó inútilmente los elementos
y las fuerzas Nacionales, pues
una vez prisionero | |

dio orden a las fuerzas mexicanas
para que se retiraran | | y abandonaran
el terreno en disputa.

¡| | Consideraba de más valor
su tranquilidad y su vida, que la 
integridad de su patria! ¡Y fue a
soldado tal a | | quien | | /la Nación/ encomendó
su defensa cuando fue invadido
por /los/ Norteamericanos! Apenas es
| | concebible, que haya hombres
que /con/ sus descarados | | embustes, que
con sus intrigas, puedan llegar
a imponerse de tal modo a
Naciones | | como la mexicana 
que siempre ha contado con
hijos dignísimos, con hijos valerosos,
pronto a sacrificarse por ella.

Sin embargo, esa es la amarga
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realidad.�

Las torpezas | | y las intrigas 
de Santa Anna y de otros jefes
que | | aprovechaban | | los elementos
que /para su defensa/ ponía la Nación en sus manos,
| | para | | rebelarse contra
el gobierno constituido, derrocarlo y
poner otro en su lugar, | |

dieron por resultado que no pudimos
hacer frente a las huestes americanas
que invadieron nuestro territorio,
| | porque no era posible organizar ninguna
defensa seria en medio de tanta
disensión, pues para eterno baldón
de sus autores, éstas no cesaron | |

ni cuando el suelo patrio era
profanado por | | el invasor extranjero.

Esto�� viene a demostrar que | |

| | no debe/mos/ | | esperar nada
de esos militares ambiciosos, pues
por tristísima experiencia���, hemos
visto cómo han antepuesto siempre
sus ambiciones personales a los 
más sagrados intereses de | | /la patria/.

�Continúa en págs. 284 y 286.
��Tan dolorosa experiencia viene a en vez de esto – II.
���Suprimido: tristísima experiencia – II.
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[en página 12]

| |

| |

�Santa Anna había encontrado 
el modo de | |

| |

reivindicarse ante la Nación,
haciendo un alarde de resistencia
en Veracruz contra las fuerzas
francesas, | |

| |

| |

| | y publicando procla-
mas a la Nación en�� que pintaba
como un triunfo para las
armas nacionales, lo que en
realidad había sido una derrota
si no para la mayor parte del
ejército que con valor se defendió 
dentro de sus cuarteles, sí para
él y para las fuerzas directamente
a su mando, pues a la primera
noticia que tuvo��� del desembarco
de los franceses, corrió despavorido
y sólo recobró la calma y vino

�El contenido de esta página y de la siguiente deben insertarse a partir de la segunda línea de la 
pág. 282.

��Variante: en las cuales describía como triunfo – II.
���Suprimido: que tuvo – II.
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a atacar | | /al enemigo,/ cuando
éste se retiraba porque | |

| | creía haber logrado su
objeto llevándose prisionero al
general Arista que confundieron 
con Santa Anna.

En esa acción, a pesar del brío 
de que hablaba en sus proclamas,
está demostrado fuera de | | duda
por el sagaz historiador y apreciable
amigo mío, Señor Fernando Iglesias 
Calderón, que lo que le hizo perder
la pierna fue que, /como lo intentaba,/ no se ocultó
bastante bien, | |

tras un muro, mientras ordenaba
| | una carga enteramente
inútil, | | y que
| | costó la vida a muchos
buenos soldados.

La sangre derramada por
Santa Anna� en esta ocasión costó muy
cara a la patria��.

[En página 12]

�Añadido: por su pierna mutilada, costó muy caro – I-II.
��República en vez de patria – II.
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De que un hombre, militar o no
militar, toma el funesto camino de
las revoluciones para escalar el poder,
deben sernos [sospechosos] todos sus
actos, debemos desconfiar de sus
promesas por más halagadoras que
nos parezcan.
| |

�Ya que tan duramente increpo��  [Lo que debemos
en este lugar a militares ambiciosos entender por 
que han sido la causa del desmem- militarismo]
bramiento de la República, debo 
de hacer una aclaración importante.

| |

| |

Siempre hemos tenido en nuestro
ejército militares pundonorosos,
valientes hasta la temeridad, 
caballerosos hasta lo novelesco,
y nobles y abnegados hasta el
sacrificio.

Estos militares siempre están
listos para defender a su patria 
cuando ésta | | corre algún peligro,

�Subtítulo: Lo que debemos entender por militarismo – I-II.
��increpado – II
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luchan valientemente en su defensa,
y cuando el peligro ha pasado,
se retiran a la vida privada o
siguen en su puesto, | | habiendo 
satisfecho su ambición con inscribir
en las páginas de la historia
patria un día más de gloria, | |

| | /al haberla/ salvado del
peligro que corría.

Esos valientes, héroes modestos,
| | no andan haciendo alarde de
sus servicios, no se hacen pagar
por la patria la sangre que por
ella derramaron; | |

saben que al defenderla, han 
cumplido con su deber, y /con eso/ están 
satisfechos. | |

Ésos son los verdaderos militares, 
los sostenes de la patria en
los días de peligro, los que le han
legado sus glorias más puras;
esos militares pundonorosos�, | |

| | nunca han sido una carga
para su patria�� como los ambiciosos

�Suprimido: esos militares pundonorosos – II.
��nación en vez de patria – II.
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a que me refiero más arriba, y al 
hablar de militarismo, y de los
males que éste ha causado a la
Nación�, me refiero /exclusivamente/ | | a los
| | militares /insubordinados,/ sin conciencia,
que han abrazado la | | noble carrera
de las armas, no con el fin levantado
de defender a su patria, sino con el 
de llegar a dominarla para satisfacer
pasiones ruines��.  

���En la guerra con los Estados
Unidos, exceptuando a Santa Anna
y uno que otro ambicioso, el 
ejército se portó con bravura 
y si | | su general en jefe
| |

no hubiera traicionado, | |

| | o por lo menos no hubiera
cometido una falta inexplicable,
las armas nacionales se hubieran
cubierto de gloria en la batalla
de | | Angostura, lo cual nos
 hubiera asegurado nuestra integri-
dad nacional, pues | | este ejército,

�Suprimido: a la Nación – II.
��Añadido: y su insaciable ambición – I-II.
���Subtítulo: Guerra con los Estados Unidos al margen en el Manuscrito y I-II.
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una vez victorioso, hubiera regresado
al centro en excelentes condiciones
para | | /batir/ al enemigo que
amenazaba por otro lado y 
por lo menos, no hubiera sido
tan humillante el trato celebrado
para obtener la paz y la
evacuación del territorio nacional
por las fuerzas norteamericanas.

No hablaré de las demás faltas
| | que Santa Anna cometió durante
esa guerra de tan tristes recuerdos
para los mexicanos, pues son
demasiado conocidos.

�Lo que sí diré�� es que a pesar [Dictadura de
de haber | | observado una Santa Anna]
conducta tan sospechosa durante
la guerra, que merecía la execración
nacional, por medio de | |

| |

| |

| |

| |

| |

�Subtítulo: Dictadura de Santa Anna – I-II. 
��Diremos en vez de diré – I-II.
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una de tantas intrigas, volvió
Santa Anna al poder, al poco 
tiempo de haberlo abandonado el
íntegro pero débil Arista.

Santa Anna, despechado de
sus derrotas en la guerra con los
| | Estados Unidos | |

de América, y más aún con los
que habían criticado su conduc-
ta censurando sus actos,� | | 
una época de persecuciones /y de venganzas/ | |

| | como raras
veces se había visto desde que
México era independiente; se revistió
del poder dictatorial, se hizo
proclamar alteza serenísima, se
hizo decretar los honores y trata-
mientos más extravagantes; | |

| |

| |

| |

| |

| | para sostenerse
en el poder, equipó | |

�Variante: inició una era – II
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muy bien y aumentó considerable-
mente el ejército, poniéndolo en
condiciones muy superiores de
cuando se trató de defender a la
patria; persiguió a los escritores
independientes, | |

| | y gobernó despóticamente,
procurando centralizar todo el
poder en sus manos, como lo había
intentado cada vez que ascendiera al
poder y como lo imitaron también
todos los que pretendieron | |

| |

gobernar al país por medio de 
| | dictaduras militares.

�La | | /desesperación/ de los pueblos  [Revolución
había llegado a su máximo,  de Ayutla]
y /la Nación,/ aunque aparentemente tranquila,
como siempre que pesa sobre ella
alguna dictadura, estaba en una
gran efervescencia, y sólo faltaba 
una chispa para encender otra
vez la guerra civil. | |

| |

�Subtítulo: Revolución de Ayutla al margen en el Manuscrito y I-II.
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| |

La chispa fue encendida por
/el general Don Juan Álvarez,/ uno de los héroes de nuestra
independencia, | | uno de esos
hombres tan raros en todas las 
épocas, por su patriotismo y su
desinterés. Él nunca pidió na-
da a la patria en pago de la
| | sangre que mil veces derramó
por ella; se contentó con verla libre
y desde su modesto retiro, gobernando
con acierto | | e integridad admirable
el Estado de Guerrero, contemplaba
con [tremenda] tristeza | | los
frecuentes tropiezos que sufría en
su infancia, la patria que él
ayudó a crear. Más tarde, cuando
fue nombrado Presidente de la 
República, con una magnanimi-
dad y un desinterés | | que | |

raramente encontramos en la historia,
renunció a ese elevado puesto, dejan-
do en su lugar a quien él juzgaba
apto para sustituirlo. | |
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La revolución iniciada en Ayutla
y encabezada por el venerable insur-
gente | | de quien acabo de
hablar, así como de | | /hombres/ de
gran prestigio como Comonfort, fue
secundada por toda la Nación, y
a pesar de los espléndidos ejércitos
con que contaba la Dictadura, triunfó
en poco tiempo, arrojando del
suelo patrio al funesto dictador, | |

e implantando un gobierno neta-
mente popular | | al frente del
cual estuvo provisionalmente
el general Comonfort, quien cedió
el puesto al� general Álvarez que 
fue designado para ocupar la
Presidencia | | mientras se
reunía el congreso constituyente
y | | al elaborar la
constitución, determinaba el modo
como debía de ser electo | |

su sucesor.
Como dije más arriba, el general

Álvarez, | |

�Suprimido: el general Comonfort, quien cedió el puesto al – II.
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delegó el alto poder de que se
le había investido, en su dignísimo
colaborador el general Comonfort.
Parece que la | | principal | | causa | | que
lo  determinó | | a tomar esa resolu-
ción, fue su avanzada edad, que
no le permitía llevar el grandísimo
peso de la administración en aquella
época tan difícil.

La elección que hizo para sustituto
no podía ser más acertada, como
acierta siempre un hombre que
no obedece a mezquinas pasiones,
sino que procura inspirarse en
los altos intereses de la patria.

Comonfort, | | /ciñó sus actos fielmente a/
lo ofrecido en el Plan de Ayutla,
convocó  al congreso constituyente
al cual dejó en entera libertad
para que cumpliera con su
cometido y llevara a cima su
magna obra; gobernó al país con
acierto, reprimió los movimientos
revolucionarios con actividad y energía;
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| |

| | y procuró | | /quitar/ a las
guerras civiles el carácter de ferocidad
que siempre habían tenido, | | usando 
de una rara magnanimidad con los
vencidos.
�El Congreso Constituyente, a la [El congreso
sombra del�� fuerte brazo de Comonfort, constituyente]
| |

| | y aunque en
medio de las tremendas agitaciones
de partido que conmovían en aquella 
época a la República, pudo,
con relativa calma, dedicarse a sus
labores; | | el fruto de
éstas fue la Constitución proclamada 
y jurada el año de 1857, en la
cual se reconocían todos los dere-
chos del hombre, se daba al país
la forma de gobierno representativo
federal, satisfaciendo /de esta manera/ | | las más 
nobles��� aspiraciones | | de la
Nación.

Los trabajos de ese Congreso, /son/ memo-

�Subtítulo: El congreso constituyente – I-II.
��protegido por el en vez de a la sombra de – II.
���manifiestas en vez de más nobles – I-II.
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rables por la magnitud de sus
resultados, por el /alto/ patriotismo de sus
miembros, por su clar/ividencia/ | |,
su elocuencia persuasiva, | |

| |

| |

su serenidad en medio de las tempesta-
des que los amenazaban y por último
por su desinterés, virtud cada vez
más rara en nuestro suelo�. 

Ese | | Congreso, | | grabó
 en | | nuestra historia con letra
indeleble, | | una de sus páginas
más gloriosas, pues justamente
podemos vanagloriarnos de poseer
una de las Constituciones más sabias
y más liberales del mundo.

La | | /reunión/ de aquel congreso, es
la prueba más elocuente de que en
México estamos perfectamente
capacitados para la democracia,
pues como para su elección no
se ejerció presión alguna, fueron
representantes�� legítimos del pueblo

�tiempo en vez de suelo – II.
��Añadido: genuinos, – I-II.
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los que a él concurrieron, conocedores de
sus necesidades, y | | como, | |

parte integrante del mismo, sedientos 
de libertad. Su labor fue admirable

| |

| |

y asambleas de hombres� tan nota- 
bles, honran a cualquier país. Pero
esos hombres necesitan para su
desarrollo, el ambiente de la libertad;
la | | /opresión, la tiranía,/ los asfixia.

Después de terminadas sus
labores, el congreso constituyente
clausuró sus sesiones y los
ilustres patricios que lo formaban,
regresaron a sus hogares.

��De acuerdo con la nueva consti- [Presidencia
tución se procedió a la elección de de Comonfort]
Presidente de la República, recayendo
el nombramiento en el general
Comonfort que | |

había revelado tan notables dotes
administrativas, /las cuales/ unidas a su
energía, su actividad��� y su proverbial

�Suprimido: de hombres – I-II.
��Subtítulo: Presidencia de Comonfort – I-II.
���Suprimido: su actividad – II.
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magnanimidad, lo había rodeado
de una aureola de verdadera popu-
laridad.
| |

El general Comonfort empezó a 
gobernar con dificultades de toda
clase debido principalmente | |

| | a los continuos pronuncia-
mientos del elemento netamente
militarista, que asociado con el
clero y el partido conservador, sólo
querían | | el poder para saciar
sus ambiciones, pues si bien es cierto
que cuando esos afortunados y audaces
generales llegaban al poder daban al-
gunos decretos favorables al clero,
en realidad era más lo que le 
quitaban en forma de empréstitos;
en cuanto a piedad, salvo su concurrencia
| | oficial a las /más/ fastuosas ceremonias
del culto, poco se preocupaban de
los verdaderos intereses de la religión,
cuando no se mofaban de ella, pues
por más partidario del clero que fuera
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Márquez, /por no hablar sino de la figura más tristemente sobresaliente/  
       [nunca podré convencerme
de que fuera un verdadero creyente;
 y así los demás generales que aunque
no tan feroces como éste, no demostra-
ban tener muchos escrúpulos religiosos
en ninguno de sus actos, como lo
demuestra principalmente, la facilidad
con que se afiliaban ya en uno, ya en
el otro partido: | | su espada,
/salvo rarísimas y honrosas excepciones,/ estaba al servicio del que pagara  
               [mejor,
o del que ofreciera más galones. | |

| |

En vista de tales dificultades,
el Congreso, obrando con gran cordura
y con patriótica prudencia, invistió a
Comonfort de poderes omnímodos para
que pudiera combatir eficazmente
a los revolucionarios y con la uni-
dad de mando, tan necesaria cuando
las Naciones pasan por sus grandes 
crisis, pudiera remediar la
situación y restablecer el orden.

�A pesar de esta noble conducta [Golpe de Estado]
del Congreso, Comonfort, obedeciendo a

�Suprimido: Golpe de Estado – I-II.
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inexplicable sugestión, él que había
sido tan leal | | para cumplir
con lo pactado en el plan de Ayutla,
que había dado tantas pruebas de
patriotismo, de prudencia y de recti-
tud, se resolvió a dar el funesto golpe
de Estado, para revestirse de poder
dictatorial y convocar a otro Congreso
Constituyente, porque le parecía que
la Constitución que él mismo había
jurado cumplir y hacer cumplir,
[no] llenaba las aspiraciones nacio-
nales.

En presencia de estos hechos,
se encuentra el historiador | |

/abrumado,/ aterrado, no | | /acierta a/ explicarse,
| | /cómo/ un hombre tan recto, haya
cometido una falta tan imperdo-
nable; a un hombre tan noble
haya cometido una acción tan
vituperable�, un hombre tan apegado
a la ley, la haya roto en sus
manos y por último un hombre
que respetara como un ofrecimiento

�Suprimido: un hombre tan noble haya cometido una acción tan vituperable; el epíteto noble se 
añade al anterior de recto – II.
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sagrado el | | que hizo en
las efusiones de la victoria diciendo
“los heridos, pertenecen a Dios, yo los
perdono”, no se acordara antes de
romper la constitución, que hacía
pocos meses había jurado solemnemente
cumplirla y hacerla cumplir.

Sin embargo, el hecho existe
y hay que buscarle una explicación.
Ésta es muy sencilla, si segui-
mos el hilo de la idea que he venido
desarrollando.

| | Comonfort, a pesar de sus
brillantes y nobles cualidades, era
ante todo militar, y mal se aviene
un militar acostumbrado a mandar
a sus ejércitos sin que se le haga
ninguna observación, a tener un
congreso a quien consultar en todos
sus actos; el acostumbrado a mandar
no puede obedecer y menos un mili-
tar que como él había conquistado 
tan frecuentemente las palmas de la
victoria, no podía verse subordinado
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a una asamblea de particulares, de
hombres que | | no sabían manejar el sable.

Además, Comonfort había sido el
principal motor de la revolución
contra la dictadura; a él debía la
patria su libertad, y tenía que 
pagarle caramente sus servicios. Un
año de dictadura, | | que había ejercido
legalmente, lo había engreído con
el poder, ya no podía tolerar a 
congresos que estuvieran sobre él, él que 
había | | libertado a la patria de las
garras de la dictadura y que en cien
combates había derrotado a los enemigos
del orden, tenía más derecho a gobernar
que esa asamblea de demagogos que
nada habían hecho, sino apresu-
rarse a | | /disfrutar/ de las victorias
obtenidas con su espada.

Comonfort al dar su golpe de 
estado, rompió sus títulos a la  
legalidad�, convirtiéndose en un
miserable

  “  según

�Variante: Cambió sus títulos legales por los de un miserable revolucionario – I-II.
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sus palabras textuales; la razón| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| | /en que se apoyaba, fue que no/ podía gobernar con la
constitución, pero | | /los hechos vinieron a demostrar cuán [...]�/ 
| | mientras gobernó | | /constitucionalmente,/
| | gozaba de tal prestigio su
administración, | | estaba
| | apoyado de un modo tan unánime
por la Nación, que su posición era��

inconmovible, e indudablemente, | |

���a lo menos es | | la opinión de la
mayoría | | de los historiadores | |

| | /que/ si no hubiera cometido falta
tan trascendental, se hubiera ahorrado
la patria muchos ríos de sangre
y más pronto hubiéramos | |

| | recobrado
la paz y con ella el progreso 
en todos los ramos.

�Añadido marginalmente: grande era su error, pues como se lee en las ediciones.
��gobierno parecía en vez de posición era – I-II.
���Ésta y la siguiente línea pasan al final del párrafo – I-II.
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Son raros los casos en la historia
en donde a las faltas siguen tan
pronto sus funestas consecuencias.

Comonfort, presidente constitucional,
tenía el apoyo de la Nación entera.

Comonfort revolucionario, ocho días
después de su golpe de Estado, no
contaba ni con [el] ayuda de los
que lo indujeron a cometer falta
tan grande, las fuerzas que se
pronunciaron a su favor, fueron las
primeras en voltearse� contra él | |

y tuvo que salir de su país, a
llorar en el destierro, los males
que en un momento de ceguedad 
produjo a su patria.

| | Otro ejemplo que retener��; ¡un hombre
como éste, tan merecedor a los más
altos honores, a la gratitud nacional,
| | /de una prudencia y un tacto admirables,/
| | de una conducta
irreprochable, de un desinterés y de
un patriotismo a toda prueba, come-
tiendo en un momento de ceguedad,

�volverse en vez de voltearse – I-II.
��no conviene olvidar en vez de retener – II.
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de locura /o de debilidad,/ una falta irreparable! ¡Des-
graciados pueblos cuyos destinos de-
penden de la vida, | | de la voluntad
o del capricho de un solo hombre!

�La única falta cometida por  [Guerra de
un hombre que siempre prestó servicios tres años]
| | /eminentes/ a la patria, volvió a
acarrear sobre ella todas los
horrores de la guerra civil durante
tres años, pues /el Jefe de/ las fuerzas que
proclamaron el plan de Tacubaya, una
vez dado el golpe de Estado a favor 
de Comonfort, juzgó que podía
dar otro golpe a su favor y 
así lo hizo revelándose contra | |

el | | que acababa de inves-
tir con los poderes dictatoriales,
y ocupando la /codiciada/ silla presidencial
de donde arrojó a su antiguo ocu-
pante. | | El que esto
hizo, el general Zuloaga, que había
ocupado /un/ puesto de tanta confianza
entre las filas�� liberales, comprendió
que éstas no podían | | aprobar su

�Subtítulo: Guerra de tres años – I-II.
��fuerzas en vez de filas – II.
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conducta, ni menos aún apoyarlo, y se
pasó al /bando opuesto, al/ partido conservador, que
con estos elementos y | | casi todas
las fuerzas de línea que se pasaron
a su lado, emprendió la obra de
asegurarse en el poder, persiguiendo
a los liberales que en aquellos
momentos se encontraban en
condiciones angustiosísimas, pues
/casi/ todas las fuerzas de línea, todos
los elementos de guerra y los mejores
generales | | sostenían al /nuevo/ gobierno
que se había instalado en la Capital
de la República.

Sin embargo, las ideas liberales
habían | | echado hondas raíces en
la conciencia pública, pues se
veía que | | de ningún modo ataca-
ban los verdaderos intereses de la
Religión, y que aseguraban a todos
los ciudadanos el uso de sus derechos,
de esos sagrados derechos del 
hombre, | |

| |
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| |

| |

| |

que, una vez reconocidos lo elevan
de /la categoría de/ siervo, a /la de/ ciudadano, de /la de/ esclavo, a
/la de/ hombre libre. Los defensores de
estos principios se encontraban
diseminados por el vasto territorio
de la República sirviéndoles de 
centro de unión, de jefe, la
grandiosa figura de Juárez, que,
| |

siendo | | sustituto del Presidente
de la República por derecho, había
recogido el poder que Comonfort
perdió, primero con su golpe de 
Estado y después le entregó en sus
propias manos�, según | |

las declaraciones que hizo al efecto.
Juárez, revestido de la legalidad

de que se había despojado Comonfort,
recogió el prestigio que aquél tenía,
prestigio que supo acrecentar con
la rectitud de sus actos, su admi-

�después le entregó en sus propias manos sustituido por  delegó según las declaraciones que hizo – I; 
por delegación que hizo – II.
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rable serenidad en los más grandes
peligros, su indomable constancia, su
honradez acrisolada, su patriotismo a
toda prueba.

Juárez era la encarnación de la ley,
era el representante legítimo� de la
legalidad, | | respondía a las
aspiraciones de la parte sana de la
Nación, tanto del elemento civil, como
del militar que se preocupaba por
la prosperidad y la tranquilidad
de su patria. La prueba de esto,
fue que los jefes que permanecieron
fieles a la causa de la Reforma,
jamás se revelaron contra él, ni
desconocieron sus órdenes, | |

a pesar de que él, sin medios de
acción para | | hacerse obedecer
de sus generales, permanecía bloqueado
en Veracruz.

En esa lucha tremenda, | | se
/había apoderado del poder, el/ elemento malsano del ejército que en
aquella época predominaba, | |

y que era el militarismo de siempre, 

�genuino en vez de legítimo – II.
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nomás que sin jefe /que se hubiera/ prestigiado en
guerras extranjeras�, sin jefe con quien
la patria hubiera contraído esas
deudas que tan caro ha tenido que
pagar. Por este motivo, no

| |

| |

| |

tenía ese elemento, la fuerza que
otras veces, /pues/ | |  aunque
sus jefes eran | |

mucho más hábiles y audaces y
contaban con mayores elementos de
guerra, no tenía ninguno de ellos
que ostentar ningún laurel conquis-
tado en guerra extranjera. | |

| |

Además, la Nación había com-
prendido cuáles eran sus verdaderos
intereses; tantos años de guerras
| | intestinas, tanto ensayo de
régimen político, había sido una
/verdadera/ escuela, y la Nación�� había mani-
festado de un modo claro y termi-

�Suprimido: sin jefe que se hubiera prestigiado en guerras extranjeras – I-II.
��el pueblo en vez de la Nación – I-II.
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nante siempre que había podido
| | nombrar libremente sus represen-
tantes, que estaba cansada del
centralismo que sólo servía para
| | sostener
dictaduras militares, que siempre
habían oprimido al pueblo, priván-
dolo de todas sus libertades, y
que optaba resueltamente por la
forma� | | federal representativa. 

La /mejor/ prueba de | | esto, fue que los
constituyentes de 57, no solamente
no recibieron presión ninguna para
formular las grandiosas bases de
su magna obra, sino que por el 
contrario, su labor era | | desaproba-
da por el Jefe Supremo del Gobierno,
por el general Comonfort, pero
éste a pesar de que no aprobaba
los trabajos del Congreso, nunca
se atrevió a ejercer gran presión��

para que obrara | |

| | según
su opinión, y obrando con cordura

�el sistema en vez de la forma – I-II.
��presión alguna en vez de gran presión – II.
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y patriotismo, | | /respetó/ los /fueros de los/ constituyentes
y los dejó que trabajaran en
libertad.

�La constitución de 57, debía pues
| | ser en lo sucesivo, la bandera
que seguirían todos los buenos
hijos de México y esa bandera
era llevada muy alta, muy
dignamente por el gran Juárez,
que al fin logró vencer a los
reaccionarios, a los militares
ambiciosos que encubrían su
ambición bajo la sombra de la
religión, a la parte maleada 
del clero que no comprendía�� que
“Su reino no es de este mundo” y
que debía limitarse��� a ejercer
saludable influencia sobre las
conciencias sin temor a la luz
del liberalismo, pues éste no | | /ha venido/
sino a poner en práctica las
enseñanzas de Jesús, a levantar
al oprimido, a castigar al orgulloso.

| | Después de las victo-

�Añadido: Por tales razones – II.
��la ignorante de en vez de que no comprendía – II.
���Variante: y de su deber en limitarse – II.
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rias obtenidas por las fuerzas liberales
en Silao y Calpulalpan, se consolidó
el triunfo del partido de la legalidad
y Juárez /volvió a/ | | la Capital de la
República, para seguir gobernando a la
Nación, con ese | | patriotismo y
esa energía y esa inquebrantable
constancia� de que siempre dio pruebas.��

| |

| |

���Juárez, por las necesidades de
la guerra, estaba investido de
poderes dictatoriales, de los cuales
siempre usó con prudencia, con
magnanimidad, pero como hombre
que era, también tuvo | | /un/ momento
de debilidad����, y él que siempre 
se distinguió por su serena constan-
cia, por su impasibilidad ante
el peligro, por su intransigencia�����

cuando se trataba de defender los
grandes intereses de la patria, por
su | | inquebran-
table fe en la justicia /de la causa que sostenía/ y en su triunfo

�imperturbable serenidad en vez de inquebrantable constancia – I-II.
��Continúa en pág. 342.
���Subtítulo: Tratado Mac-Lane-Ocampo – I-II.
����desfallecimiento en vez de debilidad – I-II.
�����por su serena constancia en vez de intransigencia – I-II.
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�Sin embargo, un acto | | [Tratado

cometido por él en un momento de Mac-Lane-Ocampo]
desaliento, me obliga a abrir un paréntesis.

�Insertar en pág. 340, línea 8.
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final, él, que con orgullo reconocemos
como uno de nuestros hombres más
grandes y que en países extranjeros,
aunque hermanos, ha sido declarado
Benemérito de las Américas, tuvo
un momento de desfallecimiento�,
y pactó el tratado Mac Lane
Ocampo, que si | | hubiera sido
aprobado por el Senado americano,
hubiera constituido una gran
amenaza para nuestra integridad
nacional.

Hablo de este incidente des-
graciado��, sólo para hacer resaltar
el hecho, de que siempre es peligroso
para los pueblos dejar todo el
poder en manos de un solo
hombre, pues ya vimos como
uno, | | de tantos méritos
como Comonfort, en un momento 
de | | ofuscación cometió una
falta que costó a la República tres
años de guerra civil, y ahora vemos
al inquebrantable patriota, en un

�debilidad en vez de desfallecimiento – I-II.
��desagradable en vez de desgraciado – II.
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momento de desfallecimiento, come-
ter una falta que pudo acarrear
grandes males a la patria.

| | Esta falta que algunos
escritores apasionados han querido
hacer aparecer como una traición | |

| | no puede ser considerada
como tal por ninguna persona
imparcial; yo creo que debe de
considerarse como una debilidad 
de nuestro grande hombre, pero,
| | ese tratado no tenía ninguna
cláusula en que se cediera ni una�

pulgada de territorio nacional, y
sólo hacía concesiones que podían
resultar peligrosas�� para la patria,
| | tan peligrosas
como las que concedió��� últimamente
el | | gobierno del general Díaz a la
| | misma Nación | |,
para que estacionara buques carboneros
en la Bahía de la Magdalena, y
para que su escuadra fuera a hacer
en aquel punto sus ejercicios de tiro al blanco.

�alguna en vez de ni una – II.
��constituir un peligro en vez de resultar peligrosas – II.
���igual al que podrá resultar del permiso concedido en vez de tan peligrosas como las que concedió – I-II.
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Yo soy de los que consideran
| | como una 
amenaza para la Nación la concesión
hecha | | a la 
vecina República del Norte para que
haga uso de la Bahía de la Magdalena,
pero no por eso he dicho ni ha
pasado por mi mente�, la idea de
que el general Díaz traicionara a la
patria. Considero este acto como una
prueba de debilidad | |

de un hombre que | | /se acerca a/ los 80 años
o de extremada condescendencia hacia
/el/ ilustre huésped que tan hábilmente
supo halagarlo.

El tratado Mac-Lane-Ocampo lo
considero igualmente como un acto de
debilidad de Juárez, debilidad que  todos
los hombres | | están sujetos a
sufrir en determinados momentos de
su vida. El mismo Jesús de Nazareth,
el ejemplo /de/ más pura abnegación que 
ha venido al mundo, teniendo la
visión de lo que le esperaba, tuvo

�ni pensado en vez de ni ha pasado por mi mente – I-II.
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su momento de debilidad� en el monte
de los | | olivos, cuando, lloroso dijo
a su Padre “Si es posible, aparta
de mí este cáliz...”. | | 
| |

A los hombres no podemos
juzgarlos por un acto, ni por varios
actos aislados de su vida. Todos
tienen acciones buenas que presentar
en su abono, acciones perversas que
constituyen una deuda terrible. 

| | El mismo hombre puede
cometer durante su vida acciones
sublimes�� y acciones vituperables
y no es raro encontrar en la
vida de algún criminal empedernido,
acciones tan bellas, que conmueven | |

como también no hay hombre por 
grande que sea, | |

| |

| |

| | que no haya come-
tido sus faltas. | | Sin ir
muy lejos, nuestra historia nos

�desfallecimiento en vez de debilidad – I-II.
��meritísimas en vez de sublimes – I-II.
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presenta muchos ejemplos, pues
ni el más inmaculado de nuestros
héroes dejó de cometer alguna
falta, | | pues aunque la
cometieran de buena fe, ni por
eso | | dejó de | | tener 
consecuencias funestas para la
patria. | | Y para  apoyar en
hechos mi afirmación, y sin el
deseo de denigrar a seres | | /cuya memoria/ venero,
y cuyas faltas encuentro muy discul-
pables, citaré algunos ejemplos | |

| | además de los | | de Comonfort, 
Juárez y Díaz de que acabo de hablar.

| | El venerable cura Hidalgo, cometió
una falta de consecuencias trascendentes
no ocupando a | | la ciudad de
México después de la batalla del
monte de las Cruces. Esta falta

| |

| |

fue cometida debido a los
sentimientos humanitarios del
venerable sacerdote, pero es indudable
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que si hubiera ocupado la Capital,
el mal causado a sus habitantes,
no hubiera guardado relación con los
beneficios que hubieran resultado�

para la causa de | |

la | | independencia.
El cura Morelos, que dio pruebas

de ser un gran conocedor del arte
de la guerra, un gran organizador,
habilísimo administrador, y un
verdadero clarividente, cometió la
torpeza de convocar a un Congreso
| | y querer gobernar con él, en
plena guerra, cuando que lo 
único que podía dar resultado en
ese caso era un gobierno militar
como se estableció de hecho. | |

| |

| | En otra parte he hablado 
de este asunto y lo he comentado
suficientemente.

Guerrero y Bravo, tan nobles,
tan desinteresados, que han escrito
con su espada /y con su magnanimidad/ algunas de las páginas

�Suprimido: que hubieran resultado – II.
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más | | /bellas/ de nuestra historia,
también cometieron la falta de
ser de las primeras que iniciaron
el régimen de pronunciamientos
y asonadas militares.

Cierro este largo paréntesis,
para proseguir | | mi narración.

�Una vez | | establecido en el [Presidencia
poder el gobierno de la legalidad, del licenciado
sostenido por el inmenso prestigio Benito Juárez]
que ésta le daba, y por el /que/ se había
conquistado | | el grande hombre
que | | estaba a su cabeza,
rápidamente se estableció el orden
en toda la República, pues el
gobierno era sostenido por la
Nación entera y tenía a su 
servicio las | | espadas que
tan brillantes triunfos le dieron
en /Silao y/ Calpulalpan.

Además, Don Benito Juárez, | |

| | /unía a/ su apego a la ley, una inquebrantable
energía, y había logrado [subyugar]
con su grandeza de alma a todos los

�Subtítulo: Presidencia del licenciado Benito Juárez – I-II.
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jefes liberales, que lealmente | |

sostenían a su gobierno, como el representante
de la legalidad, y el portaestandarte
de la constitución del 57, que, como
he dicho más arriba había servido de
| | /centro/ de unión /de bandera/ a todos los buenos
hijos de México.

El militarismo había sufrido
un golpe mortal, pues los nuevos
jefes del ejército sólo ambicionaban
la tranquilidad, | | el progreso
y la felicidad de la patria, y
satisfacían esa noble ambición sirvién-
dola con infatigable celo.

Los jefes de las antiguas
asonadas habían tenido que huir
del país� sin esperanzas de volver.
| |

Todo parecía tranquilo, pues
los principios liberales, el sistema
federal representativo, | | habían
triunfado en dos sangrientas revoluciones

�Suprimido: del país – I-II.
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y después de la última ya estaba tan
desprestigiado el grito de guerra de los
enemigos del orden� “Religión y fueros”,
que no había /casi ni/ quien lo pronunciara,
ni menos quien siguiera a uno que
otro insensato que aún quisiera per-
turbar el orden con ese | | pretexto.��

La Nación después de haber 
conquistado tan preciosos bienes,
| | y contenta con tener al
frente de sus destinos al | |

inmortal Juárez, creía que era llegado
el tiempo de | | reposarse, a fin
de | | /curar/ sus heridas y restañar la
sangre que aún manaba por ellas,
pero estaba en un error, el triunfo de
la ideas liberales no se había logrado
sin lastimar grandes intereses, pues
las | | /leyes/ de Reforma habían privado 
al clero de sus riquezas, y éste difícil-
mente se resignaba a ello;��� | |

| |

�de la libertad en vez de del orden – II.
��Continúa en págs. 364 y 366 (primer párrafo).
���Continúa en pág. 368.
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�Terminada�� la guerra civil el gobierno de 
Don Benito Juárez convocó a | | la
Nación para que eligiera sus representantes
en el Congreso, | | sus magistrados��� y el
nuevo Presidente de la República, a 
quien él debía de entregar las riendas
del poder.

Dos candidatos principales se disputaron
ese puesto: Juárez, que con su | |

estoicismo y su constancia había salvado
| | las instituciones liberales;
y el magnánimo jefe González
Ortega, que con su espada victoriosa
había sido el que decidiera el
| | triunfo de la | | /reforma./

La balanza se inclinó por Juárez, 
y González Ortega, aunque consciente 
del | | inmenso prestigio que tenía en
la Nación y sobre todo en el ejército,
| | se inclinó ante el
fallo del | | voto público, y
puso su espada al servicio | | /de/
/su contendiente, conquistándose con ese acto mayor/
gloria, | | que la /que/ hubiera podido

al frente de la pág 3

�Insertar en pág. 362, línea 7.
��Subtítulo: Elección del licenciado Benito Juárez para la presidencia de la República – I-II.
���diputados, magistrados en vez de sus representantes en el Congreso, sus magistrados – II.

[Elección del
licenciado 

Benito Juárez 
para la presidencia 

de la República]
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conquistar gobernando hábilmente a su patria
después de haber desconocido su voto� y
haber arrojado | | /con las armas en la mano/ del
puesto que ocupaba su legítimo representante
| |

¡Otro ejemplo que imitar!

��Esto pasó en México, pues uniéndose al [Guerra de la
clero, los conservadores más recalcitrantes intervención
y apasionados, así como algunos de los generales francesa]
que habían perdido la esperanza de llegar
a hacer de las suyas��� desde que el
partido liberal | | había obtenido triunfos 
de tanta importancia y lo consideraban
tan sólido����, intrigaron hábilmente
en Europa y lograron acarrear una
tormenta sobre su patria, pues tres
naciones poderosas mandaron sus
barcos de guerra y sus ejércitos a
nuestras playas.

�voluntad en vez de voto – II.
��Subtítulo: Guerra de la intervención francesa – I-II. Insertar en pág. 368, línea 7.
���de cometer sus fechorías acostumbradas en vez de llegar a hacer de las suyas – II.
����consolidado definitivamente en vez de consideraban tan sólido – I-II.
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| | además, las 
guerras civiles encienden y alimentan
tan terribles� pasiones, que | | con frecuencia
se ha visto que un partido prefiere
| | sacrificar la independencia de su
patria con tal de que el partido contrario
no ocupe el poder.

De estos | | /hechos tan tristes, encontramos en/ la historia
muchos casos, y sólo citaré algunos,
siguiendo la | | /costumbre/ que /he/ obser-
vado en el presente trabajo, de apoyar
todas mis afirmaciones en hechos 
históricos, a fin de sacar de ellos la
| | luz necesaria para ver
con claridad�� en los asuntos más
oscuros.

Para no remontarnos muy lejos,
recordaré la conducta de los emigrados
franceses durante la Revolución, que
| | fueron a engrosar las filas /de los/ enemigos
de su patria, /que pretendían desmembrarla,/ tan sólo porque no
estaban conformes con el gobierno que ésta

�Suprimido: tan terribles – II
��para iluminar en vez de para ver con claridad – I-II.
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le había dado.
| | La república de Cuba nos

dio recientemente un /tristísimo/ ejemplo, pues
el presidente Estrada Palma, viendo
que no podría asegurar su reelección
y que no podría luchar contra el
partido liberal, solicitó la intervención
del gobierno americano que tan
caro ha costado a la perla de las 
Antillas. Los hechos posteriores
han venido a probar lo apasionado
del juicio que Estrada Palma tenía 
formado de los liberales, puesto que
a éstos será a los que los americanos
dejen en el poder después de evacuar
la Isla, y de haber intervenido para
que las elecciones sean libremente
(a lo menos esto se deduce de las
noticias que nos trae el cable, pues 
en la fecha que escribo estas líneas, 
| | /octubre/ de 1908, aún no se resuelve
la cuestión).�

�Añadida esta nota: 1) después de publicada la primera edición, los acontecimientos han demostrado 
la exactitud de nuestro dicho, puesto que en las elecciones generales, el partido liberal resultó triunfante, 
y al abandonar los americanos la Isla, es a ellos a quienes dejaron en el poder – II.
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Por último | |

para que� se llevara a cabo el tratado
de Mac Lane-Ocampo, indudablemente
que entre otras razones, obró el profundo
despecho de Juárez y su gabinete, contra
el partido contrario que tantas
amarguras | | /había acarreado/ a la patria.

Estas son las funestas consecuencias
de las guerras civiles que encienden
entre hermanos, odios inextinguibles,
odios que hacen perder | | /hasta la/ noción
de patria | |, pues ciegos por la
ira, sólo desean ardientemente la
| | ruina de sus enemigos, aunque
al caer ellos, caiga también la patria��.

Por eso debemos de felicitarnos de
que más de 30 años de paz y la
política conciliadora del general Díaz,
hayan acabado con esos profundos
rencores que nos tenían constante-
mente divididos. Esa política
| |

�Añadido: en nuestro país – II.
��arrastren a la Patria en su caída en vez de al caer ellos, caiga también la patria – II.
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de conciliación que he visto vituperar
tan frecuentemente, la juzgo como
uno de los timbres de gloria más
legítimos del general Díaz, lo cual
me causa satisfacción declarar, para
probar que no soy apasionado y
que, siguiendo las indicaciones de
mi escaso criterio y de mi amplia
buena fe, procuro dar: al César, lo
que es del César.

| | Ha de dispensar el
lector mis frecuentes digresiones del
principal tema que voy desarrollando
en este capítulo, pero no es un
trabajo histórico el que | | presento
al público, sino que estoy buscando
en | | /la historia/ el material que necesito para
desarrollar mi tesis, y juzgo indis-
pensable los comentarios que tales
hechos me sugieren, a fin de aprove-
char las deducciones que | | /me sugieran/ en
la | | parte más importante
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de mi modesto trabajo.
Volvamos /pues/ a la vituperable acción

cometida por los elementos del par-
tido conservador aliados con los 
militares que | |

| |

| | no veían su ambición
satisfecha con el régimen | | dominante.

Estos elementos, por medio de
emisarios que fueron a Europa y que
trabajaron sorda/mente/ pero con constancia,
lograron� seducir la aventurera imagi-
nación de Napoleón III, y éste, para
enmascarar los fines que se proponía 
de establecer una monarquía en
México, invitó a Inglaterra, España
y los Estados Unidos de América
para que se unieran a él | | /con el fin de/ hacer
juntos [a México], | | /las/ reclamaciones | |

| |

| | sobre
| | de sus nacionales por

�Añadido: esos malos mexicanos – II.
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perjuicios que pretendían haber
recibido. Los Estados Unidos no
aceptaron la invitación, pero sí
la aceptaron Inglaterra y España,
celebrando un convenio con el 
Emperador de los franceses para
mandar sus escuadras a Veracruz,
con algunas | | /fuerzas/ de | | desem-
barque.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Llevaron adelante lo pactado, y
ocuparon el puerto de Veracruz, los 
ejércitos de las potencias unidas.

El Gobierno de Don Benito Juárez
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entabló desde luego negociaciones
diplomáticas y | | observando
un lenguaje correcto, pero enérgico,
digno y prudente, logró disolver
en parte la tempestad que amenaza-
ba a nuestra patria, obteniendo que
| | retiraran sus fuerzas del terri-
torio nacional, Inglaterra y España.
Este | |

triunfo� diplomático se debió /también/ en gran
parte, a que los representantes de
Inglaterra y España obraron con buena 
fe, que no quisieron precipitar a
sus países en una guerra injusta, y
a la hidalguía, | | caballerosidad
y patriotismo del general Prim,
representante de España, que con
[con] su noble comportamiento
tanto ha influido para�� que los
lazos que nos unían a nuestra madre
patria, volvieran a recerrarse, después
de haber estado tanto tiempo | |

�Tan brillante triunfo en vez de Este triunfo – II.
��Variante: estrechar los lazos que nos unían a nuestra madre patria, despúes de haber estado largo 

tiempo a punto de romperse. – II
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en peligro de romperse.
La hábil, /digna y sincera/ diplomacia del gabinete

de Juárez, | | 
no podía convencer al representante
de Francia que traía instrucciones
reservadas | | terminantes, y en abierta
pugna con los convenios de Londres,
y que | | consistían en no admitir
ningún arreglo con el gobierno de
Juárez, sino de penetrar hasta la 
capital, procurar /la/ pacificación del país y
coronar emperador de México, al | |

archiduque Maximiliano de | |

la casa reinante de Austria. | |

Por tal motivo, fue imposible
todo arreglo con los representantes de
Napoleón III y | | /principiaron/ las
hostilidades, dando | | /desde luego/
pruebas de /su/ mala fe, | |

| | con el hecho de no
haber respetado los tratados de la
Soledad, según los cuales al | | romperse
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las hostilidades, las fuerzas invasoras
debían de retirarse a ocupar los puestos
que tenían antes de firmar dicho
tratado.

En esta guerra, la suerte que
corrieron las armas nacionales, fue
diversa y lo que indudablemente
nos dio el triunfo, fue la
inquebrantable firmeza de Juárez,
que seguía | | tremolando en su
mano | | la bandera de 57 a la cual
unía | | la de la independencia
de la patria, pues él, electo legalmente
| | presidente de la República, | |

era su representante legítimo y con
este carácter, | | le reconocían | |

los jefes militares.
| | /Al principio de la guerra,/ las armas nacio-

nales lograron cubrirse de gloria en
la memorable batalla del 5 de Mayo,
en la cual, el modesto y valiente
general Zaragoza, rechazó con fuerzas
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inferiores en número, a las aguerridas
huestes napoleónicas.

En esa batalla se distinguieron
todos los jefes mexicanos que en
ella tomaron parte�, contándose
entre ellos, el general /Porfirio/ Díaz, | |

actual presidente de la República.
El resultado de este triunfo fue

inmenso bajo el punto de vista
moral, pues demostró al mundo
que la fuerza de México era de
tenerse en consideración y que /no/ se
le podía humillar impunemente.

Desgraciadamente a ese brillante
triunfo sucedieron una serie de
derrotas��, | | prin/cipiando/ en Orizaba
donde nuestras fuerzas se derrotaron
casi solas debido a un golpe audacísimo
de los franceses que atacaron con
fuerzas insignificantes el cerro del
| | Borrego, | | siendo ayudados
eficazmente por la oscuridad de la

�Suprimido: que en ella tomaron parte – II.
��desastres en vez de derrotas – I-II.
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noche y por la confusión que este
inesperado ataque llevara a | |

las fuerzas mexicanas.
| | Más tarde, cuando

el ejército francés fue considerable-
mente reforzado y que volvió a
tomar la ofensiva, las fuerzas
mexicanas se encerraron en Puebla,
habiendo | | hecho una defensa
heroica y que podemos | | /considerar/
como una de las páginas más
brillantes de nuestra historia militar,
pero de consecuencias fatales para
la República, pues | |

al tomar el enemigo la plaza,
había perdido | | casi
todos sus elementos de guerra,
sus ejércitos más bien organizados,
y muchos de sus | | más hábiles jefes.

El gobierno de Don Benito 
Juárez hizo cuanto pudo por
auxiliar la plaza, mandando
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un convoy sostenido por una fuerte
columna al mando del general
Comonfort, pero éste fue derrota-
do completamente y no pudo
prestar el auxilio que tanto
necesitaba la plaza sitiada.

Estos� descalabros de las
armas nacionales, abrieron las
puertas de la Capital de la República
a las fuerzas invasoras, y | |

Don Benito Juárez, acompañado de
su gabinete, evacuó la Capital
y fue a establecer su gobierno en
los Estados que se encontraban libres,
teniendo que�� cambiar frecuentemente
de lugar, | | /llevando a cabo/ esa famosa
peregrinación hasta | |

los límites de la República, en la
cual dio | | nuevas pruebas de
su fe inquebrantable | | /en/ el
triunfo /final/ de las armas nacionales,
pues | | con su rara clarividencia, 

�Añadido: tan funestos – II.
��viéndose obligado a en vez de teniendo que – II.
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sabía cuán grande es la fuerza del
derecho y | | estaba consciente del
que lo amparaba.

Juárez en su peregrinación, tremo-
lando constantemente la bandera
de la independencia, representante
siempre digno de la patria, impertur-
bable, sereno, | |

incorruptible, | |

| | servía de centro de unión
a todos los buenos mexicanos que
fieles | | militaron bajo las
banderas republicanas hasta /obtener/ el
triunfo definitivo de la República.
 En esta guerra volvió a darse el mismo
caso que en la de Reforma: | |

los que defendían a la patria, en
aquellos momentos, no tenían 
más ambición que salvarla y
comprendiendo cuán funesta hubiera 
sido cualquier división, y subyuga-
dos por el prestigio de Juárez, pelearon
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todos en unión perfecta y /se/ ayudaron
mutuamente los jefes militares en
sus respectivas operaciones, sin que estos
movimientos fueran en ningún caso
entorpecidos por celos o por envidia.

¡No cabe ni duda que los grandes
peligros despiertan las grandes virtudes,
así como los placeres [y] | | la
malicia enervan las más nobles cualida-
des del alma! | |

| | Una vez disuelto en
Puebla el cuerpo principal de operacio-
nes�, y ocupado el centro de la 
República por las fuerzas invasoras, 
la guerra | | tomó
un carácter parecido al de nuestra
guerra de independencia, | |

| |

| | pues
ocupado el país en su mayor
parte por los ejércitos franceses, 
tan aguerridos, bien equipados y

�del ejército en vez de operaciones – II.
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rápidos en sus movimientos, era
muy difícil organizar grandes ejércitos
con tan pocos elementos como podían
disponer los jefes | |

republicanos, y tuvieron que limi-
tarse a la organización de guerrillas,
que | | pudiendo
siempre esquivar el combate cuando
comprendían que la suerte les
podía ser adversa�, lo emprendían
tan pronto como veían�� la victoria
segura, debiendo��� esto a la gran
movilidad que | |

tenían por la falta de pesada
artillería y de | | [encumbrantes] bagajes. 

En esta clase de guerra, | |

/sobresalen/ nuestros compatriotas, eficazmente
ayudados por la configuración 
del territorio Nacional.

A pesar de las numerosas defec-
ciones ocasionadas en las filas repu-
blicanas por los continuados triunfos

�les sería adversa en vez de podía ser adversa – I-II.
��juzgaban en vez de veían – I-II.
���Variante: debido a la gran movilidad que les proporcionaba la falta de pesada artillería y 

voluminosos bagajes – II
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de los invasores, y a pesar de que
estos tenían como aliados a numerosas 
fuerzas mexicanas que habían traicio-
nado a su patria y que conocían
perfectamente el terreno, la causa de
la independencia fue | | defen-
dida sin descanso por muchos
jefes republicanos a quienes nunca
abatían las derrotas ni los desastres
de toda clase. 

| |

Esos jefes, dignos de la | | venera-
ción nacional por su constancia,
nunca desmayaron en sus esfuerzos
para atacar los puestos del enemigo
que no era dueño sino del terreno
que pisaba, | |

| | y tenía que marchar
siempre en gruesas columnas, pues
las pequeñas eran atacadas y
frecuentemente destrozadas por los
incansables jefes republicanos.
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�Esa heroica resistencia, que hacía [Evacuación del
gastar a Francia enormes sumas  territorio nacional
de dinero, que le hacía perder en por las fuerzas
combates estériles | | sus mejores francesas]
soldados, | | /logró al fin disipar/ las esperanzas
/que abrigaba Napoleón III/ de llegar a consolidar el imperio
mexicano y tuvo que retirar sus
huestes para llevarlas a su país
a pagar muy caro el atentado que
cometieran en nuestra patria.

Pobre pueblo francés, que tan
duramente fue castigado por haber
| | /inclinado la cabeza ante el descendiente/��

| |

Ese hombre nefasto para su patria
y también para la nuestra, es el 
único responsable de tanta sangre
derramada.

¡Otro ejemplo del tremendo castigo
| | /que reciben/ los pueblos que abdican su libertad;
del peligro de dejar el poder en manos
de un solo hombre!

�Subtítulo: Evacuación del territorio nacional por las fuerzas francesas – I-II.
��Añadido: del gran Napoleón – I-II.
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Una vez retiradas las fuerzas
francesas del terreno nacional, se
desplomó el llamado imperio de
Maximiliano, pues las fuerzas | |

| | traidoras que los sostenían, ni
eran suficientemente numerosas, ni
tenían ese entusiasmo, esa fe, que
| | hacía invencibles a los
republicanos.

El | | golpe de gracia lo recibió
el imperio con la toma de
Querétaro, | | pues el | | llama-
do emperador y sus principales generales
fueron hechos prisioneros, | | juzgados
y condenados según las leyes del
país. 

Este gran acontecimiento permi-
tió al general en jefe | | de 
las fuerzas sitiadoras de Querétaro,
general Mariano Escobedo, desprender
parte de sus fuerzas para | |

estrechar el sitio de México que
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había iniciado el general Díaz con
| | buen éxito, | |

| | La plaza tenía 
que rendirse tarde o temprano, pues
las fuerzas sitiadas estaban desmo-
ralizadas y | | nunca podrían
hacer una salida con éxito, así es 
que procedió el general Díaz con
gran cordura al no atacar la ciudad,
para evitar derramamientos inútiles
de sangre.
�En esa larga guerra, muchos [Reflexiones sobre
fueron los jefes republicanos que la guerra de
se distinguieron por su inquebran- intervención]
table constancia, | | por su | |

incansable actividad, | |

| |

| | y por su lealtad a la
causa republicana.

Entre esos héroes, tres son los
que descuellan: Escobedo, Corona y Díaz.
Los tres combatieron con constancia

�Subtítulo: Reflexiones sobre la guerra de intervención – I-II.
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y obtuvieron | | frecuentes victorias
sobre las fuerzas francesas.

A los tres les debía la patria
grandes servicios y aunque la adu-
lación ha querido atribuir al actual
presidente de la República la mayor
parte del mérito en aquella gloriosa
guerra, ahí está la historia imparcial
para pesar las acciones de cada quien
y si bien es cierto que las | | /batallas/
de Miahuatlán y la Carbonera
y las tomas de Puebla y México,
son timbres de gloria muy legítimos
para el general Díaz, también lo es
que Escobedo obtuvo victorias mucho
más importantes por el número de
combatientes y por los resultados
obtenidos, como la Santa Gertrudis,
y que la toma de Querétaro revistió
mucho mayor importancia que las de
Puebla y México. Además | | las
/fuerzas de/ caballería | | que destacó Escobedo
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| |

en observación de Márquez, estorbaron
el paso de éste� a Puebla y | |

permitieron al general Díaz | | /tomar/ por
asalto | | aquella ciudad, el 2 de abril.

A esta toma de Puebla se le ha 
querido dar una importancia grandísima,
al grado de declarar día de fiesta nacio-
nal el aniversario de ese hecho de armas.

Sólo la adulación, | | /que pocos escrúpulos tiene,/
puede haber | | /concebido tal idea,/
pues en nuestras guerras civiles y
| | con el extranjero contamos
con hechos mucho más gloriosos | | /y de/
/más trascendencia./

Las fuerzas que defendían a Puebla
estaban completamente desmoralizadas��, 
eran muy inferiores en número a las
de | | los asaltantes, | |

como lo demuestra el hecho de que en
muy pocas horas se apoderaran de la
plaza las fuerzas republicanas.

No es mi��� ánimo | |

�Variante: le estorbaron el paso – II.
��abatidas en vez de desmoralizadas – II.
���Nuestro en vez de mi – I-II.
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menoscabar la gloria del general Díaz
y de su ejército por el éxito obtenido
en aquella jornada, pero sí | |

me parece injusto que se le quiera
dar una importancia que no
tiene, para opacar la gloria de
otros caudillos que tuvieron aún
mayores méritos que | | él, pues no
solamente el /Gral./ Escobedo obtuvo victorias
de más trascendencia que el | | general
Díaz, sino que | | también
| |

| |

la campaña de Sinaloa por el 
general Corona, | | fue mucho 
más activa, más brillante y | |

| | /de/ resultados muy superiores a
la verificada por el general Díaz
| | en Oaxaca durante
la intervención, pues las batallas
de Miahuatlán y la Carbonera, no
pueden pesar más que la /campaña/ de Sinaloa,
puesto que fueron dadas cuando los

(a la vuelta)
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franceses estaban evacuando el
territorio Nacional, mientras que
el general Corona tuvo constan-
temente en jaque a los franceses
y no les permitió salir de 
Mazatlán y Guaymas, sino para
sufrir derrotas sobre derrotas,
habiendo logrado que las capitales 
de aquellos dos estados y | |

todo su territorio, a excepción de
los dos fuertes mencionados, estu-
vieran siempre ocupados por sus 
fuerzas�.

(al frente)

��de gloria militar, puede estar satisfecho con la
suya; que es indisputable y meritísima; no
necesita que sus aduladores quieran revestir con
falso brillo sus acciones de armas, pues éste, dada
su mala ley, siempre resultará pálido al lado de la verdad.

�Variante: por las fuerzas republicanas – II.
��Insertar en pág. 414, línea 19.
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En cuanto a la toma de Puebla;
la acción fue dada contra fuerzas
| | traidoras�; pues eran muy 
pocos los austriacos que se encontra-
ban en la ciudad, y | |

| | por las razones que
expuse más arriba, no puede consi-
derarse esa acción tan gloriosa, ni
/mucho/ menos al grado de declarar [su aniversario, día de] fiesta
nacional | |.

En ningún país del mundo
se ha declarado fiesta nacional
el aniversario de alguna victoria, y
menos aún cuando esa victoria
| | /ha sido/ obtenida en alguna guerra
civil. Sólo a la camarilla
de aduladores del general Díaz se
les ha ocurrido tal cosa. | |

| | El general Díaz, en materia��

Ningún país como Francia
cuenta en su historia con  páginas
más brillantes escritas por sus

�mexicanas en vez de traidoras – I-II.
��Continúa en pág. 412, segundo párrafo.
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ejércitos victoriosos, ninguna | |

nación ha obtenido triunfos más 
portentosos, victorias más | |

gloriosas, | | y | | trascendentales,
y sin embargo, el único día que
se celebra en Francia como fiesta
Nacional, es el 14 de julio, aniversario
de la toma de la Bastilla, primer 
paso dado por el pueblo francés
para conquistar su libertad.

| |

He� | | insistido sobre lo 
anterior, porque escribo en una 
época en que la adulación | |

pretende hacer del general Díaz casi
un semidiós, pues pretende
que no hay otro hombre capaz de
igualarlo en sus dotes sobrenatura-
les��. He visto que lo comparan
con Napoleón, con Washington, que
es más grande que Bolívar, y
deducen que la Nación tiene hacia

�En las ediciones se emplea el plural.
��extraordinarias en vez de sobrenaturales – II.
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él una deuda de gratitud que
nunca le podrá pagar, y | |

| | precisamente por
ese motivo, quiero aquilatar sus
méritos para saber | | igualmente
qué tanto le debe aún la patria.
| |

| |

	 ...
�Una vez | | [Revolución y

evacuado el territorio Nacional por Plan de la Noria]
los | | /ejércitos/ invasores, y destruidas
las fuerzas de traidores que | |

intentaron sostener al llamado Imperio,
volvió el Gobierno�� | |

/a la/ Capital de la República. | |

| |

| |

Había pasado ya la tremenda
tempestad que por 5 años asolara
el territorio de la República���.

La Nación Mexicana había salido

�Subtítulo: Revolución y Plan de la Noria – I-II.
��Añadido: del licenciado don Benito Juárez – I.
���Variante: asoló el suelo patrio – II.
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victoriosa de una contienda en que
tuvo que medir sus fuerzas con una
de las Naciones más poderosas del mundo.

Esa victoria había afirmado
nuestra vida como Nación independiente
y | | a la vez, había | |

asegurado para siempre�� el triunfo de 
las instituciones liberales, pues los
| | conservadores y los militares 
enemigos del orden, se habían desprestigia-
do para siempre, con el hecho de haber
traicionado a su patria.

El gobierno del Sr. Juárez tenía
que tropezar con obstáculos de todas
clases; tenía que resolver arduos proble-
mas, pero parecía que | | unidos
todos los /que/ habían salvado a la
patria de tan tremenda crisis, la
sacarían también airosa de peligros 
menores.

Pero no pasó así; la | | dolorosa
experiencia de las guerras civiles

�en grado sumo en vez de para siempre – I-II.
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que habían sucedido a la de nuestra
primera independencia, no fue suficiente
para poner un freno a | | las
ambiciones de los caudillos. | |

| |

| |

| |

| |

Como | | /he/ dicho, logramos rechazar
las huestes extranjeras, /debido/ no solamente
a la admirable firmeza del Presidente 
de la República�, Señor Juárez, sino a
la constancia /y al indómito valor/ de muchos jefes repu-
blicanos que nunca abandonaron las
armas, ni después de los | | más 
funestos reveses.

Pues bien, | | la mayor parte de
esos héroes, una vez terminada la
guerra, siguieron prestando su ayuda
al gobierno del Sr. Juárez, poniendo
lealmente su espada a su servicio,
pero no todos estaban conformes

�Suprimido: Presidente de la República – II.
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con desempeñar papel tan secundario;
| | algunos de ellos juzgaban que
la patria no les había recompensado
suficientemente sus servicios, | |

| | que, como de costumbre estimaban
muy alto; además, no comprendían
que un particular, un “licenciado” que
nunca había empuñado las armas,
pudiera tener más méritos que ellos
| | y cuando vieron que la
Nación no opinaba a su modo y
que había tributado una prueba
de agradecimiento y de confianza al
“Licenciado” | | reeligiéndolo para
Presidente de la República, resolvieron
| | desenvainar | | de nuevo
la espada para ascender ellos al
poder.

| |

| |

Los | | héroes de nuestra 
independencia, cuando se pronunciaban





426

en contra del | | gobierno constituido,
tenían como disculpa las inevitables
faltas que cometía/n/ aquel/los/ debido a su
inexperiencia, faltas que ellos creían
poder corregir fácilmente al subir
al poder, pero una vez convencidos
por sí mismos de las inmensas difi-
cultades que presentaba tal empresa,
se abstuvieron de volver a perturbar
el orden y sólo | |

| |

| |

| | empuñaron /de nuevo/ la espada,
para defender los fueros de la
libertad cuando ésta fue hollada
sin piedad por algunas de las dic-
tadores militares de su época�.

Los que promovieron la revolución
de la Noria no tenían esa disculpa, 
puesto que todos admiraban la
seguridad y la firmeza con que
llevaba | | las riendas

�Añadido: o para repeler alguna invasión extranjera – II.
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del gobierno el Señor Juárez, y además
| | debían de haber
| | tomado experiencia en nuestro
doloroso pasado, para no volver a
cometer las faltas que tan funestas
habían sido para la | | República.
	 ...

Uno de los problemas /que/ de más
difícil solución se presentaban al
gobierno del Señor Juárez, era que
una vez terminada la guerra, tuvo
| | /un/ ejército demasiado numeroso para
las necesidades de la Nación, en tiempo
de paz, y | | /que el gobierno no podía/
/sostener, debido a la/ escasez de recursos de toda | | clase | |,
pues las fuentes de riqueza
estaban todas cegadas y después
de /una/ guerra de 5 años, sólo se encon-
traban escombros por todas partes.
| |

Para resolver tan arduo problema,
el Sr. Juárez convocó a una junta
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a todos los generales victoriosos y
| | en esa junta se acordó
licenciar una parte del ejército, | |

| | con su oficialidad respectiva.
�Este elemento que de buenas a primeras 

se encontraba en la calle, sin recursos
para su subsistencia y después de haber
por tanto tiempo vivido en el campa-
mento, tenía que ser un elemento
peligroso para la tranquilidad
pública y /estaría siempre/ listo para secundar cualquier
asonada, cualquier levantamiento
que le proporcionaría /los/ medios de subsis-
tencia a | | que estaba acostumbrado
y que le permitiría atacar al gobierno
del Sr. Juárez con el que estaban
profundamente resentidos, porque
pretendían que había sido injusto
con ellos, pues�� por premio de sus
servicios a la patria, los había
dado de baja.

A este elemento se unía el

�Variante: Este elemento militar inesperadamente se encontró en la calle sin recursos para su 
subsistencia y acostumbrado como estaba a la vida del campamento, fue una amenaza constante para la 
tranquilidad pública y estuvo siempre listo – II.

��Variante: haber sido víctimas de una injusticia, puesto que – II.
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de los ejércitos | |

sostenedores del llamado imperio, y que
habían sido desbandados y dada de 
baja su oficialidad. Éstos se encontraban
aún en peores condiciones y más resueltos
a aprovechar la primera oportunidad
para empuñar de nuevo el sable o el
fusil.

Sin embargo estos elementos, dis-
persos en todo el país, podrían cuando
mucho | | turbar la tranquilidad
de alguna pequeña región sin | | cons-
tituir una amenaza /seria/ para el gobierno.

Para que esto | |

| | pudiera suceder,
era menester que tuvieran a su frente a
algún jefe de prestigio que los uniera
a todos, y | | pudiera organizar /sus/ | |

| |

/esfuerzos, pero esto/ no sé tuvo en consideración en
la referida junta, pues allí se encontra-
ban todos los jefes que pudieran
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tener prestigio suficiente para | |

| |

promover algún movimiento serio, y
todos ofrecían su ayuda� al gobierno y
parecían dispuestos a defenderlo enérgica-
mente contra cualquier levantamiento.

Los mismos generales fueron a desbandar
a sus tropas y a licenciar a sus oficiales
pero ¿que todos serían tan sinceros para
explicar a sus oficiales que la penuria
del erario obligaba al gobierno a tomar
aquella determinación? | |

| |

| |

| |

| |

| |

| | Si todos /los jefes/ hubieran
hablado a sus subalternos el lenguaje
que en aquel momento aconsejaba el
patriotismo, si les hubieran hecho 
comprender que debían de estar orgullosos

(a la vuelta)

�Variante: incondicional ayuda – I-II.
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de la vuelta

y satisfechos con haber salvado
a su patria y que esa satisfacción
debían ellos estimarla como su
mejor recompensa, | | /puesto/ que,
por otro lado� la Nación estaba
imposibilitada para pagar sus
servicios en otra forma, que la
patria necesitaba aún sus
servicios, pero no ya en el
campo de batalla��, sino en el  
taller, en la agricultura���, y, 
que el mejor modo de servirla
en | | la nueva faz���� por que
está atravesando, era dedicarse
a formar una familia����� y un
patrimonio.

�por lo pronto en vez de por otro lado – II.
��ejército en vez de campo de batalla – II.
���en el campo en vez de agricultura – II.
����era en vez de faz – I-II.
�����Añadido: honrada. Suprimido: y un patrimonio – I-II.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Si además de esto, hubieran unido
el ejemplo a las exhortaciones y 
no solamente hubieran permanecido
sumisos al gobierno, sino que | |

hubieran colaborado eficazmente
con él para guardar la paz, indu-
dablemente que desde entonces habría

a la vuelta
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de la vuelta

ésta echado hondas raíces en nuestro
suelo.

Desgraciadamente no fue así, pues
uno de los Jefes más prestigiados, el
general Porfirio Díaz, después de retirarse
del servicio, lo cual logró | | /por sus/
| | /reiteradas/ instancias porque el Gobierno
no quería privarse de sus importantes
servicios,� empezó a conspirar contra
el gobierno, | | reuniendo a su rededor
parte de esos oficiales | |

que estaban descontentos porque los
habían desbandado, poniéndose de
acuerdo con algunos otros jefes de
los que | | se distinguieron en
la pasada guerra, y seguido igual-
mente por sus antiguos y adictos
oficiales y soldados, no tardó en
levantarse en armas contra el gobierno
constituido, proclamando | | el
| | el principio de
no reelección, según podrá verse

al frente de pág. 38

�a pesar del empeño de Juárez en que permaneciera al servicio del Gobierno, logró separarse debido 
a sus reiteradas instancias y en vez de después de retirarse del servicio, lo cual logró por sus reiteradas 
instancias porque el Gobierno no quería privarse de sus importantes servicios, – II.
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por | |

| | la proclama que de su Hacienda
de la Noria, lanzó a la Nación
| |, en Noviembre de
1871, y que reproduzco íntegra�

�y que a la letra dice en vez de y que reproduzco íntegra – I-II. Las ediciones insertan el texto 
completo de la proclama, que como es obvio no aparece en el Manuscrito. La reproducción del Plan de 
la Noria se encuentra en el Anexo 1, pág. 2021.
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Indudablemente que los principios que se
proclamaban /y los cargos que se hacían al Gobierno,/ 
 sólo eran el pretexto para | | qui-
tar el poder al Sr. Juárez | |

porque para lograr que se reformara
la Constitución en ese sentido, no se
necesitaba apelar a las armas, pues la 
Constitución indicaba | |

cuáles eran los trámites legales para
reformarla y el general Díaz y los
demás descontentos que lo siguieron, te-
nían bastante prestigio para haber
| | logrado que triunfara en principio,
iniciando una campaña democrática,
sincera,�� por medio de la prensa, [clubes] 
y trabajos electorales. | |

Pero no es a militares /ambiciosos/ a los que
se les ha de hablar de prácticas demo-
cráticas, ni de la fuerza del derecho;
para ellos, no hay más derecho que
el de la fuerza ni práctica más
eficaz que la /de desenvainar/ el machete.

La verdadera razón, | | para que 
se promoviera esa revolución, �� era la
ambición de algunos militares que
| | estimaban que

 �Añadido: enérgica – I-II.
��Variante: La verdadera causa de ese levantamiento – II.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |
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su patria no les había | | /recompensado ampliamente/
/sus servicios,/ | |

| | y que,
| |

la espada en la mano, le exigían ese
pago, como antes lo exigieran
| | Iturbide, Guerrero, 
Bravo, Bustamante, Santa Anna y 
otros muchos.
| |

¡El militarismo en acción!
¡Por un lado /luchaban/ | | militares | | /insubordinados/ ensangren-

tando el suelo patrio, | |

| | para satisfacer sus ambiciones,
para | | hacerle pagar
muy caro la sangre por ella derra-
mada!

| | ¡Por el otro, | | muchos | |

militares /también, pero/ pundonorosos, esclavos de
su palabra, contentos con seguir
sirviendo a su patria, y que se considera-
ban ampliamente pagados | | con la
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satisfacción de haberla salvado!
Estos últimos, sostenían al gobierno

del Sr. Juárez, que con su grandeza de
alma, su tacto, su patriotismo, se
había impuesto sobre todos ellos, y
sereno, guiaba la nave del estado,
ayudado por tan buenos mexicanos.

El Señor Juárez, es el único | |

Presidente | | civil que haya
logrado tener en jaque al milita-
rismo, pues con su patriotismo
sedujo a los militares [pundonorosos]
que le sirvieron de firme apoyo, y
con su inquebrantable energía, 
dominó a los que | | /se/ levantaron
contra él encabezados por el
general Díaz.

Las fuerzas del gobierno, vic-
toriosas, habían casi sofocado
la revolución, cuando falleció el
gran Juárez.

Esta noticia que llenó de consterna-
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ción a toda la | | /República/, puso fin a
la contienda civil, pues ya no | |

| | subsistía el pretexto para seguir
luchando, y como | | las fuerzas del
gobierno eran las victoriosas, tuvieron 
que capitular los pronunciados, y la 
tranquilidad, volvió a | | reinar en
todo | | /el territorio nacional/, habiéndose visto 
por vez primera /en nuestra historia/ que un Presidente
que no fuera militar, hubiera podido
contener con mano firme, la avalancha
del militarismo��.

Revolución de Tuxtepec.– [Revolución
A la muerte de nuestro grande de Tuxtepec]

hombre, subió al poder, con aplausos 
de toda la Nación, el eminente
jurisconsulto Don Sebastián Lerdo de
Tejada, que había prestado impor-
tantísimos servicios a la República,
siendo uno de los ministros de Juárez,
a quien acompaño en su larga y

�Suprimido: habiéndose visto por primera vez en nuestra historia que un Presidente que no fuera 
militar hubiera podido contener con mano firme la avalancha del militarismo – I-II.
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penosa peregrinación por los Estados
del Norte, | | /como/ uno de sus más
firmes | | e inteligentes
colaboradores.

El Señor Lerdo de Tejada, de
brillantísima inteligencia,� de una
honradez acrisolada, no tenía, empero,
aquella energía | |

| | aquel prestigio, 
aquel tacto que constituían la fuerza
de Juárez.

El Señor Lerdo, acostumbrado a
ver /que/ las mayores tempestades | |

| |

no acertaban a desviar /el rumbo con que/ | | marchaba | |

la nave del Estado /y/ que impertur-
bablemente seguía /ésta/ su derrotero,
llegó a creer que el gobierno legítimo
era invulnerable, nunca comprendió
el peligro que corría
| |

| |

| |

�Añadido: gran orador – II.
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su administración, y hasta en los
últimos momentos estuvo adormecido
por halagüeñas /e infundadas/ esperanzas.

El Señor Lerdo, se había traza-
do como camino, la línea recta
| |

que siguió inflexiblemente�, sin
tener en cuenta  que con su conducta
disgustaba a muchos altos mili-
tares, a muchos hombres de cierto
prestigio que iban a engrosar las
filas de los descontentos, /las cuales/ recono-
cían como Jefe, al general Porfirio
Díaz, | | /quien/ una vez lanzado en
la funesta pendiente de las revueltas,
tenía que vencer definitivamente,
o morir, pues no era hombre
que se contentara con los términos
medios.

El Sr. Lerdo /pudo tener/ | | a su disposición
el remedio para | | calmar a los
descontentos, para satisfacer la ambición

�Con este motivo, no tuvo el tacto necesario para tratar a sus subordinados en vez de El señor Lerdo 
se había trazado como camino la línea recta que siguió inflexiblemente – II.
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o la necesidad de los que lo
abandonaban, para premiar a los
militares que habían derramado
su sangre en defensa de la
patria, para sacar al tesoro nacio-
nal de la penuria en que se
encontraba.

El remedio era aceptar algunas
de las ofertas que le hacían finan-
cieros extranjeros para la emisión
de un empréstito, pero el Señor
Lerdo rehusó esas ofertas por juzgar | |

las dos operaciones que le proponían, onerosas
para la Nación� Con una altísima 
mira, se preocupaba más por 
el porvenir de la patria, que por
asegurar su administración. No
cabe mi duda que fue esta una
gran falta, pues si hubiera | |

| | asegurado la tranquilidad
del país, aun a costa de un empréstito
oneroso, hubiera hecho más bien a la

�Continúa en pág. 464.
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�y no podía ser de otro modo, pues /era bien sabido que/ el general
Díaz | | conspiraba constantemente,
lo que constituía una amenaza perenne
para la paz pública y eso atemorizaba a
los capitalistas extranjeros.

�Insertar en pág. 462, línea 14.
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patria, que dejando a tanto descontento en
la pobreza, pues | | /éstos/ constituían una
| | /amenaza constante para el orden público./

Sin embargo, ahora juzgamos después
de que ya pasa/ron los acontecimientos,/ | | pero la verdad
es que | | /esa medida aislada no hubiera salvado la situación,�/
no tenía un carácter a propósito para
| | gobernar en aquellas circunstancias,
pues si hubiera lanzado el empréstito
y enriquecido a algunos de los patriotas,
hubieran | |

��

| |

���visos de razón en levantarse los que
de todos modos permanec/erían/ descon-
tentos, por /ser/ su ambición difícil de
satisfacer. Lo que se necesitaba

| |

| | para poner orden en aquel
caos, era la mano de hierro del
Señor Juárez, que demasiado pronto
abandonó este mundo!

No pudiendo recurrir el Señor

�Continúa en pág. 468, línea 1.
��Continúa en pág. 468, línea 2.
���Sigue de pág. 468, línea 3.
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�la cual provenía de que el Señor Lerdo

��tenido pretextos de más peso y algunos___________

tal hicieron, puesto que���________

�Insertar en pág. 466, línea 6.
��Insertar en pág. 466, línea 11.
���Insertar en pág. 466, línea 13.
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Lerdo /por temperamento,/ a | | medios /que él juzgaba ilegales�,/
| |

| | la revolución era inevitable,
pues de continuo aumentaban las
filas de los descontentos, que abiertamente
conspiraban en la Capital de la República
y aun en el mismo palacio Nacional.

El general Díaz, que anduvo
mucho tiempo oculto y que
sufrió mil aventuras que si bien
demuestran que es un hombre intré-
pido y afortunado, demuestran igual-
mente su invencible tenacidad:
había soñado con la Presidencia de
la República y tenía que valerse
de cuanto medio estuviera a su
alcance para lograr su objeto, para
saciar su ambición��. 

| |

| |

| |

| |

�peligrosos en vez de ilegales – II.
��Añadido: de gobernar – II.
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| |

En las elecciones presidenciales
resultó reelecto el Sr. Lerdo de Tejada;
y éste, para satisfacer las necesidades
siempre crecientes del erario, promulgó
la ley del timbre; ley equitativa
que reparte automáticamente el
impuesto en proporción a las
operaciones /mercantiles/ que cada contribuyente
verifica.

Es cierto que en algunos Estados
hubo alguna presión en las elecciones,
pero a mí me han | | /referido/ algunas
/personas/ | | que en aquella campaña eran
porfiristas, que a pesar de la
presencia en sus pueblos de
fuerzas federales, ganaron ellos la
elección, lo cual demuestra que
| | /la presión/ no era tan grande ni consti-
tuía un obstáculo | | /invencible/ para que
la Nación hubiera votado en contra 
del /Sr. Lerdo/, en caso de que no hubiera estado
satisfecha con sus servicios.
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El Militarismo en México

(termina)

 5
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De todos modos, esa ligera
presión que | | con seguridad
fue obra de los partidarios del Sr.
Lerdo, pues éste nunca | | hubiera
consentido en esos manejos,  indignos
de /él/� | |, no era motivo
para ensangrentar el país con otra revo-
lución, ni lo era el querer que se reformara 
la constitución en el sentido de la no-
reelección, ni tampoco el /deseo de que se aboliera el/ impuesto
del timbre.

Como dije al referirme a la revolución 
de la Noria acaudillada por el mismo
general Díaz, la Constitución tiene
previsto | | el caso en que se
quiera reformarla, e indica los trámites.

Una campaña vigorosa y honrada
en la prensa, y en los [clubes], hubiera 
logrado esa reforma sin efusión de 
sangre.

Para emprenderla, | | 
sólo se necesitaba patriotismo, pues

�Suprimido: esa ligera presión que con seguridad fue obra del señor Lerdo, pues éste nunca hubiera 
consentido esos manejos, indignos de él – II.
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| | durante la administración del
Sr. Lerdo, la imprenta gozó de gran
libertad, y éste nunca hubiera recu-
rrido al régimen de persecuciones contra
los que, por el camino que marca la
ley, | | trabajaran
por que se reformara la constitución
en un sentido más liberal.

Pero para seguir esta conducta, se
necesitaba no tener otro móvil que el
bien de la patria y querer trabajar
por su engrandecimiento, sin | |

miras | | egoístas, puesto
/que,/ los que luchan en | | /el/ terreno /de la idea,/ general-
mente no tienen otra recompensa
que la muy abstracta de haber
satisfecho una de las más nobles as-
piraciones del alma, | |

como es la de servir desinteresadamente
a su patria. Pero esa recompensa
no a todos satisface, no todos saben 
comprenderla. | |
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/El/ caudillo de la intervención, que creía
que la patria tenía una gran deuda
con él; | |

| |

| |

| | el antiguo jefe
que /se/ había | | sentido cubierto de
gloria al verificar su entrada | | /triunfal/
a México, en donde había sido tratado
con gran cariño y respeto por sus
conciudadanos que admiraban los laureles
que acababa de conquistar, y | |

más que todo, su modestia verdadera-
mente republicana, no podía resignarse
a vivir oculto entre las montañas
más escabrosas, en las selvas más 
impenetrables, | | a vivir siempre 
proscrito  de la sociedad o ausente de
la patria.
| |

| |

| |
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Por estos motivos, y cuando hubo reunido
los elementos necesarios, volvió a levantarse
en armas el general Díaz, haciendo
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a la Nación las promesas más hala-
güeñas en el plan de Tuxtepec, que fue� 

Le ofrecía /además/ abolir el impuesto del timbre.
��Respetar la libertad de los Ayunta-

mientos, la Soberanía de las Estados, la
libre emisión del voto público, y como
mejor garantía de que esos principios no
serían violados y de que el | | caudillo
no abrigaba ambición personal, ofrecía
que se reformaría la constitución en el
sentido de la No reelección, como se había
/visto en el art. del plan que acabo de insertar./

Ese plan, propuesto por el
caudillo de la Intervención, por el 
que había consumado algunos de los
hechos de armas más gloriosos | |

peleando bajo la bandera republicana,
que | | había dado grandes
pruebas de integridad y de desinterés
al entregar | | al Sr. Juárez cuando
éste hubo entrado [en] la Capital de la
República, $300.000 que tenía en 
caja; que había | |

�Continúa en pág. 486.
��Este párrafo se encuentra suprimido en las ediciones.
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�después reformado en Palo Blanco,
quedando como sigue, | | los
principales artículos.��

�Insertar en pág. 484, línea 2.
��La edición I sólo inserta los principales artículos del Plan de Tuxtepec; la II, el texto íntegro, 

suprimiendo la frase que se lee en esta línea del Manuscrito: los principales artículos. En el Anexo 2, 
en la pág. 2027 , se puede leer esta versión.
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| | /revelado/ una gran modestia al entrar a México
y, /además siendo/ apoyado /su movimiento/ por | | /gran parte/ de
los jefes que /se/ habían | | /distinguido en la/
| | /guerra de la Intervención,/ | |

presentaba a la Nación� espejismos enga-
ñadores y le hacía concebir las más
| | risueñas esperanzas al triunfar
el movimiento revolucionario, pues 
en aquellos momentos de febril entu-��

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Esas | | /eran las/ esperanzas de la

�República en vez de Nación – I-II.
��Continúa en pág. 490.





490

�siasmo, /a/ ninguna persona se le ocurría
poner en duda la sinceridad /de/ los
| | /austeros jefes republicanos/ que
habían dado | | /a la patria/, independencia y gloria,
y todos abrigaban las más halagüeñas
esperanzas para cuando, | |

| | llevaran
las riendas del poder los [gloriosos]
caudillos de la Intervención, los
honrados jefes que sabrían cum-
plir fielmente sus promesas.

�Insertar en pág. 488, línea 9.
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Nación /mientras duraba el conflicto/ y por eso permaneció en su
mayoría, en una situación expectante
mientras duró la lucha y se alegró 
cuando hubo triunfado el partido
revolucionario.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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Como he dicho, | | al general Díaz
lo secundaban en su movimiento, todos
los militares insubordinados y ambiciosos,
que siempre quedan | | después
de las grandes guerras; | |

| |

| | los antiguos jefes y
oficiales que habían peleado a sus
órdenes, y por último, indudablemente
que se unieron a él muchos patriotas
de buena fe que juzgaban salvadores
los principios proclamados en Tuxtepec,
por un jefe, como el general Díaz, que
/ofrecía toda clase de garantías de que se cumplirían esas promesas, debido/
/a/ que gozaba de gran | | prestigio, | |

| | realzado por su | |

integridad en el manejo de los fondos
públicos, | | 

al frente de pág. 7
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del frente pág. 6

| | Otras circunstancias que le ayudaron
en su movimiento, fue/ron/ que el Sr.
Lerdo, | | soltero | | a su edad,
tenía las costumbres /de la mayoría/ de éstos, lo cual
se prestaba a acerbos ataques de sus
enemigos, que criticaban todos los 
actos de su vida privada que, en 
honor de la verdad, no podía citarse
como modelo.

Esos ataques, que llenaban de
ridículo al Sr. Lerdo, influían grande-
mente en la opinión pública y | |

| |

| |

| | para hacer
que no fuera un hombre verdadera-
mente popular, pues no todos tenían
el desarrollo intelectual suficiente para
poder apreciar los grandes dotes de
aquel | | hombre eminente.�   

Es increíble�� lo que influye la   
vida privada de un | | /gobernante en/

al frente del 8

�Añadido: Mientras que sí estaba al alcance de todos juzgar sus defectos – I-II.
��incalculable en vez de increíble – II.
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del frente pág. 7

el aprecio de sus conciudadanos. En ese
respecto, el general Díaz gozaba /de la/ fama
de ser un austero republicano, y en
verdad, que hasta ahora no ha desmen-
tido esa fama, sino que la ha conso-
lidado más y más con la vida privada
que | | lleva, y que [unánimemente]
es calificada de intachable.

�Todas estas circunstancias y el hecho  
del irresistible | |

prestigio que tiene ante los pueblos
atrasados el brillo de los galones, hacía
que se | | /inclinara/ la balanza | | por
el plan de Tuxtepec. Sigue en
| |     Pág. 7

�Este parágrafo aparece substituido así: Por último la desunión surgió en el bando gobiernista, 
porque el señor Iglesias, como Presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, declaró que 
consideraba fraudulenta y atentatoria la reelección del señor Lerdo para Presidente de la República, y 
por tal motivo desconoció su autoridad.- Su actitud fue apoyada por algunos Estados y por parte de las 
fuerzas federales que lo reconocieron como al legítimo representante de la Nación.-  De esta división, así 
como de las demás circunstancias, se aprovechó hábilmente el general Díaz y ayudado por el irresistible 
brillo de los galones, hizo que se inclinara la balanza por el Plan de Tuxtepec – II.
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Por otro lado, cuando la primera 
revolución /promovida por/ | | el Gral. Díaz, además
de que /éste/ tenía que luchar contra Juárez 
en vez de ser contra el señor Lerdo, estaba
aún muy reciente la epopeya de 
las armas republicanas; /en/ los corazones
ardía aún el fuego, | | del patriotismo
que los había hecho vencer a su formi-
dable enemigo, pero, | | ese fuego
se había ido apagando poco a poco,
y el trabajo de zapa | | de los
descontentos seguía infiltrando en las
conciencias que se habían mantenido
más limpias, el veneno de la envidia,
de la ambición y como no estaban
contenidos ni por el irresistible
prestigio, ni por la inquebrantable
energía del Señor Juárez, iban a 
engrosar las filas de los revoltosos,
| | aumentando así
| | cada vez más la fuerza del
| | /nuevo caudillo/� que hablaba   
a los intereses, que halagaba sus

�Variante: Nuevo caudillo que con su maravilloso conocimiento del corazón humano a cada quién 
ofrecía lo que más halagaba sus pasiones o su patriotismo – I-II.
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pasiones /bajas,/ | | que les prometía un porvenir
lleno de satisfacciones materiales.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Con estos antecedentes, se ve fácilmente 
que el éxito de la revolución, no podía
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ser dudoso, pues aunque la Nación deseaba
ante todo la tranquilidad,� una vez   
iniciada la lucha, prefería que venciera
el partido que más garantías le ofrecía
de labrar su felicidad.

La Nación no tenía aún bastante
experiencia para saber | |

| | cuán poca
confianza deben de inspirar los ofrecimientos
que le hacen sus hijos /cuando tienen/ las armas a la 
mano, pues desde que esto hacen, desco-
nocen sus más | | grandes�� intereses,   
hollando los grandes principios de
fraternidad y de justicia | |

| |

ensangrentando sus campos, | |

| | destruyendo
sus ciudades y por todas partes sembrando;
llanto, luto y desolación.
	 ...
La batalla de Tecoac, | |

| |

�paz en vez de tranquilidad – I-II.
��sagrados en vez de grandes – I-II.
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/dada/ entre las fuerzas del gobierno� y las   
del general Díaz, mandadas en persona
por él mismo, fue la última carta del
gobierno Lerdista. La | |

suerte le fue adversa. Las fuerzas
del general Díaz resultaron victoriosas
gracias en gran parte a la intrepidez y
a la audacia del general Manuel
González | |.

El señor Lerdo abandonó el país.
��Empuñó las riendas del gobierno   
| | [el] /Sr. Don José María Iglesias,/ que en aquella época era Presidente
de la Suprema Corte de Justicia y que,
| | según la Constitución,
debía sustituir al Presidente de la
República en sus faltas temporales
o absolutas.

Los | | /directores intelectuales de/ la revolución
de Tuxtepec | | [y el mismo general Díaz, queriendo aparentar] [hasta]
cierto punto la forma, y no pisotear  
tan abiertamente la constitución, habían
celebrado un trata/do/ con el Sr. Iglesias, llamado

�fuerzas lerdistas en vez de fuerzas del gobierno – II.
��Este texto, hasta antes del último párrafo del capítulo, se halla sustituido por el siguiente: El general Díaz queriendo aparentar que 

sus ofrecimientos a la Nación eran sinceros y que no pisoteaba abiertamiente la Constitución, celebró en Acatlán con el representante del 
señor Iglesias un convenio, reconociéndolo como Presidente de la República mediante determinadas condiciones, que en el fondo, y en lo que 
no lastimaban su dignidad, aceptó el señor Iglesias.- Mientras se tramitaban esos arreglos, el general Díaz llegó a la capital de la República, 
incorporó a su ejército las fuerzas que Lerdo había dejado sin instrucciones de ninguna naturaleza, y disponiendo de los cuantiosos elementos 
y del prestigio que le daba la ocupación de plaza tan importante, rompió las negociaciones pendientes y al frente de sus ejércitos victoriosos, 
fue a atacar las fuerzas que apoyaban al señor Iglesias, las cuales, inferiores en número no intentaron resistencia seria, y muy pronto, por 
medio de la defección, fueron a engrosar las filas tuxtepeanas. El señor Iglesias se vio obligado a trasladarse a otra parte del territorio 
nacional, y se embarcó en Manzanillo con rumbo a Mazatlán, en donde pensaba encontrar fuezas que le serían fieles y lo apoyarían para 
seguir sosteniendo los incuestionables derechos que él defendía. Desgraciadamente, cuando llegó a aquel puerto encontró que la guarnición 
ya había defeccionado, siguiendo el ejemplo de sus demás compañeros de armas, y que el jefe de la plaza pretendía aprehenderlo. Por estas 
circunstancias, el señor Iglesias, que tan dignamente había representado el principio de legalidad, emigró al extranjero con la intención de 
regresar al país al presentarse alguna circunstancia propicia para defender la causa en él encarnada.- Pronto desistió de sus propósitos al 
ver que la Nación entera había aceptado de hecho la nueva situación.- El Gobierno Constitucional que existía desde 1857, fue substituido 
por una dictadura militar, al frente de la cual se encuentra desde entonces, salvo una pequeña interrupción, el general Díaz – II. 
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tratado de la Capilla, según el cual el
señor Iglesias seguiría | | /siendo/ Presidente de
la República como le correspondía por
derecho, desde el momento que el
señor Lerdo había abandonado las
| | riendas del gobierno; | |

| |

| | /y luego/ se convocaría a la Nación para
elecciones | | de nuevo Presidente 
de la República | | /siendo/ el candidato
oficial | | el general Díaz. | |

| |

A pesar de estos convenios | | /y de los/ | |

general Díaz, después de la victoria de 
Tecoac, | | marchó directamente
a la Capital | | en
donde se hizo proclamar Presidente
de la República por sus fuerzas vic-
toriosas.

El señor Iglesias, siguiendo el 
ejemplo del señor Lerdo, abandonó el
territorio Nacional. 
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Había dejado de subsistir el
Gobierno Constitucional� que existía desde   
el año de 1857 y se había establecido
en su lugar, | |

una dictadura militar, un gobierno
de hecho, a la cabeza del cual, se
encontraba el general Porfirio Díaz.

| |

| |

| |

| | En los capítulos siguientes,
| | veremos cómo cumplió este
Jefe las promesas que hizo a la 
Nación, y cuál ha sido la influencia
de su gobierno sobre su | | destino.

��Sigue en cuaderno amarillo No. 1

�La variante antes transcrita de este párrafo pone mayor énfasis en el hecho señalado y aparece 
con cursiva – II.

��La versión contenida en el cuaderno amarillo No. 1 es la segunda del capítulo segundo intitulado 
en las ediciones: El general Díaz: sus ambiciones políticas, medios de que se ha valido para permanecer 
en el poder – que en esta edición del Manuscrito se inserta posteriormente a la versión, proporcionada 
en seguida como parte de la libreta No. 5 a partir del folio 15.




